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“Una democracia sin partidos es como un barco sin rumbo,
como una orquesta sin partitura, 

como un cristianismo sin evangelios.

Cultivemos, pues, la vida partidiaria. Es sacrificada y riesgosa. 
No atrae a personas medrosas o interesadas.

Requiere gran capacidad de sacrificio y una devoción 
permanente a los problemas del país”. 

Fernando Belaunde Terry 
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En la historia de la política peruana, Fernando Belaunde Terry 
es, sin duda, el político de más consagrada trayectoria y de 
más profundo arraigo nacional en la segunda mitad del siglo 
XX. Elegido dos veces Presidente de la República (1963-68 y 
1980-85), formó parte activa de la intensa y azarosa vida de la 
República en ese periodo. De ahí que el recuerdo de su vida y 
su obra sea imperecedero.

Hombre culto, de respetable raigambre familiar, representó 
una modalidad nueva, singular, caballerosa, sobria y de 
personal realización en el acontecer nacional. Desde su 
aparición en el escenario público del país, en 1939, cautivó, 
por la novedosa sencillez de sus ideas, la firmeza de sus 
convicciones democráticas y la fuerza de su patriotismo, 
cualidades que tuvieron especial relevancia durante su 
trayectoria política, y cuyo discurso original tiene vigencia en 
la actualidad.

Belaunde fue un hombre de la Universidad. Desde su cátedra 
en la Universidad de Ingeniería ejerció sus altas condiciones 
intelectuales como promotor de las promociones pensantes 
de las nuevas generaciones. Como político, fue fundador 
y conductor responsable de Acción Popular y renovó los 
conceptos, los objetivos, las instituciones y las prácticas 
políticas de entonces.

Presentación
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Acción Popular se nutrió de su fino análisis sobre los grandes 
problemas nacionales y de su conocimiento de la realidad 
económica, social y política del país. La proyección del partido 
en el vasto territorio nacional se acrecentó por sus viajes a 
todos los confines del Perú, y su sola presencia convocó tras 
de sí a las multitudes, particularmente a las más jóvenes.

El Perú y Acción Popular le deben muchos años de auténtico 
valor civil. Participó en la campaña presidencial de 1939 
de José Quesada Larrea. En 1945 apoyó la candidatura de 
José Luis Bustamante y Rivero. Al llegar al Parlamento 
como diputado por Lima, sentó el primer frente de batalla 
ideológica. Acreditó en el Congreso la marca de su carácter 
y vocación democrática: no doblegarse ante las amenazas ni 
hipotecarse a las posiciones doctrinarias.

Difícil es hacer una síntesis de la vida y la obra realizada por el 
Arquitecto. En realidad, pocos políticos y menos gobernantes 
pueden exhibir logros tan trascendentales y vigorosos en 
todos los campos de la vida nacional. Ningún otro en la 
historia republicana cumplió tan seriamente con dar al país 
el impulso y la categoría de nación, sea por la vigencia de la 
libertad, por la magnitud de la infraestructura realizada; sea 
por la participación popular y el fervoroso entusiasmo de los 
más humildes.  

Su actuación al frente de Acción Popular testimonia no 
solo sus altas condiciones personales, sino su preocupación 
y decisión por preservar los valores democráticos en una 
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sociedad justa e igualitaria. Obra partidaria patriótica y 
nacionalista, moderna y alentadora, de enorme significado en 
la vida de los peruanos, los pueblos y el futuro de la nación; 
obra partidaria eminentemente social, por el impulso al 
trabajo y a la promoción humana a través de la vivienda, la 
educación, la salud, la cooperación popular; obra partidaria 
integradora a través de la construcción de carreteras, puertos 
y aeropuertos y de un sistema nacional de comunicaciones, 
la dotación de nuevas fuentes de energía y la ampliación de 
la frontera agrícola por la ejecución de represas y planes de 
colonización. Obra, en fin, de afirmación de la democracia y 
la libertad, por la vigencia de las libertades públicas y de los 
derechos humanos y el respeto a la Constitución y a las leyes.

En la hora presente, los jóvenes deben conocer y los mayores 
recordar la inigualable vida y obra de Belaunde de un confín a 
otro de nuestro territorio, que comprendió a todos los pueblos, 
muchos de ellos desconocidos y olvidados secularmente hasta 
hoy en día.

Esta publicación y las siguientes recogen el pensamiento 
de Belaunde: “Por peruanidad entendemos un origen, una 
herencia y un destino comunes. Aunque el Perú es un país 
heterogéneo en sus características geográficas, culturales y 
poblacionales, es homogéneo en su sentimiento nacional”. 

Como afirmaba: Se debe lograr la triple plenitud: libertad 
plena, empleo pleno y abastecimiento pleno, y resolver las 
tres ecuaciones del bienestar: la ecuación hombre-tierra, la 
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ecuación hombre-agua y la ecuación hombre-energía. Estas 
ideas fuerza y objetivos, que siguen aún vigentes, son los que 
generaciones actuales deberán tener presentes para impulsar 
el progreso integral del país.

Este segundo volumen de la colección Belaunde, la leyenda. En 
cuerpo y alma recoge el pensamiento y la obra del Arquitecto 
entre 1959 y 1968, y es la continuación de una serie de 
publicaciones de la Universidad San Ignacio de Loyola con el 
propósito de ser útil en circunstancias en que el Perú se debate 
en un clima de desconfianza y corrupción. La trayectoria 
personal y política de Belaunde, aun en etapas adversas, 
constituye testimonio de su indiscutible valor moral y cívico.

Diciembre de 2017

Raúl Diez Canseco Terry
Fundador y Presidente de la 

Organización Educativa San Ignacio de Loyola 







CAPÍTULO 1

Visitando hasta el último villorrio

El recibimiento que brindó el pueblo de Arequipa a Fernando 
Belaunde con ocasión del II Congreso Nacional Ordinario, 
en julio de 1959, fue apoteósico. La Plaza de Armas estuvo 
repleta y pletórica de civismo. Rotunda condena al gobierno 
de Manuel Prado, que había prorrogado una ilegal suspensión 
de garantías para prohibir dicha reunión, programada con 
dos años de anticipación. Fue un multitudinario desagravio 
a quien arbitrariamente había sido confinado a la colonia 
penal de El Frontón por el “delito” de intentar organizar una 
manifestación de protesta contra tal atropello. 

II Congreso Nacional Ordinario de Acción Popular

Nacido bajo la inspiración de un patriótico anhelo de 
renovación integral de hombres, ideas y sistemas, Acción 
Popular optó por el camino de la oposición al gobierno de 
Manuel Prado, el más difícil, pero al mismo tiempo el más 
abnegado y el más útil al servicio del país. 

Belaunde fue durante el gobierno de Manuel Prado el más 
severo fiscal y el más implacable acusador de los errores y 
desaciertos del régimen popularmente bautizado como de 
la “Convivencia”. Comandando el pequeño pero poderoso 
grupo de oposición, acusó a aquella repetidas veces de hacer 
un gobierno de círculo.
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Al frente de ella se colocó Belaunde, exhibiendo con la 
transparencia de sus actos la rectitud de sus propósitos. 
Entendió la oposición como algo consubstancial a todo 
régimen democrático, y la practicó con sentido constructivo, 
aportando el fruto de sus estudios y experiencias sin reservas 
ni limitaciones. Sin odios ni pasiones, jamás estuvo en su 
ánimo realizar una labor obstruccionista. 

Como líder de la oposición, Belaunde Terry fue un ardiente 
defensor de la estabilidad de las instituciones democráticas y, 
como tal, respaldó todo cuanto tendiera a afirmar en el Perú 
el Estado de derecho. 

Por ello, precisamente, enjuició con severidad la política del 
régimen de Prado, cuya pasividad frente a los graves problemas 
nacionales era la causa esencial de las dificultades por las que 
entonces atravesaba el país. Consideraba que constituía deber 
ineludible de los partidos de oposición llamar seriamente la 
atención del gobierno hacia sus deberes y responsabilidades 
primordiales como un medio de coadyuvar a la defensa de las 
instituciones públicas y de preservar la tranquilidad de la nación. 

No hacerlo, decía, sería adoptar una actitud complaciente 
que, aparte de no ser constructiva, no armonizaría con los 
principios ni con los antecedentes de Acción Popular, nacido al 
calor de los más preciados ideales nacionales y democráticos.

Estudiemos, trabajemos y luchemos

El 4 de abril de 1960, Belaunde fue invitado a sostener sus 
puntos de vista en televisión —entonces poco utilizada para 
fines políticos— durante un programa que duró dos horas, 
en el transcurso del cual expuso con claridad y precisión los 
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alcances de los planteamientos doctrinarios y programáticos 
de Acción Popular.

Por paradójico que pareciera, él que había recorrido el país, 
no una sino muchas veces, y hablado no sólo en las capitales 
de departamento o provincia, sino en los más apartados y 
hasta casi perdidos pueblos y villorrios; quien a partir de ese 
peregrinaje había tomado conocimiento de los innúmeros 
problemas locales y había ido estructurando sobre el terreno 
un plan de acción para la solución de los problemas nacionales, 
en Lima era un personaje casi lejano. De sus actos se tenía por 
lo general una versión deformada por la prensa adversa a sus 
ideas, o del cual apenas se conocía el comentario torcido de 
sus ideas o, a lo más, al que sólo se había escuchado en medio 
del desordenado entusiasmo de las manifestaciones públicas.

Tal exposición tuvo, por eso, todos los caracteres de un 
transcendental suceso de la vida política nacional. Esa noche, 
por primera vez, los televidentes limeños tuvieron un contacto 
directo, franco y amplio con Belaunde. Miles de miradas 
convergieron en él; en su presencia, en su expresión, en su 
actitud. Su gesto, su tono de voz, su ademán, conformaron el 
marco imprescindible para la exacta captación de sus ideas. 

Dentro del ambiente del hogar, sus palabras fueron sometidas 
a un riguroso análisis reflexivo. Fue la suya una conversación 
sincera, una charla hogareña, un intercambio de ideas. De 
ideas y anhelos. Dijo exactamente lo que la gente esperaba. 

Existía en ella conciencia de la gravedad y complejidad de 
los problemas nacionales, del abandono de la provincia y 
del centralismo económico y administrativo que anulaba el 
esfuerzo creador de sus pueblos. Eran estos grandes males 
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nacionales para los que se requerían grandes remedios. 
La profundidad en el conocimiento del país, la serenidad 
de sus opiniones y la altura de sus ideales y amor al Perú, 
condicionaron en todo momento sus planteamientos. Fue por 
ello grato para la audiencia escuchar a quien, apartándose de 
toda actitud polémica y ciñéndose estrictamente al sentido 
que la exposición tenía, concluyó con la frase: “Trabajemos, 
estudiemos, luchemos”.

Respuesta a la “Convivencia”

Belaunde, para enfrentar a la Convivencia entre Prado y el 
Apra, convocó a una gran manifestación el 3 de marzo de 
1961 para desenmascarar la actitud del gobierno en postergar 
la nueva ley electoral planteada por Acción Popular con la 
torcida intención del régimen de aprovecharse políticamente.

El viernes 3 de marzo de 1961, con un solo himno El de la Patria, 
con una sola bandera La del Perú y con un solo lema ¡Adelante!, se 
realizó un extraordinario mitin frente al local central de Acción 
Popular en la avenida La Colmena, en el Centro de Lima. En 
los días previos, la policía hostilizó a las caravanas de autos 
y camionetas formadas por miembros acciopopulistas que 
recorrían las calles invitando al pueblo a escuchar la palabra 
de su líder Fernando Belaunde. 

 Belaunde enfervorizó a los manifestantes porque no solo hizo 
críticas enérgicas, sino expresó con acierto los anhelos de los 
grandes sectores populares. En efecto, trató de los principales 
problemas nacionales, haciendo hincapié en la incuria de 
la “Convivencia” y en los medios engañosos que emplea el 
gobierno.  Se refirió al petróleo, diciendo que Acción Popular 
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no incurre en gesto demagógico ni anuncia confiscaciones 
que dañen el crédito del país, pero que sí ofrece una conducta 
firme para reivindicar los incuestionables derechos del Perú.  
Es decir, el Partido no preconiza la confiscación de lo ajeno, 
pero sí la recuperación de lo propio. 

Frente a las maniobras electorales, afirmó: “Que no olvide el 
Gobierno. Que tome nota de nuestra firme determinación de 
salir a las calles a exigir la verdad electoral en una lucha que 
será incontenible porque iremos a ella”.
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Caminata entre cumbres y selvas

En marzo de 1961, Belaunde se propuso demostrar la facilidad 
con que podría lograrse una penetración por carretera desde 
el puerto de Salaverry en el departamento de La Libertad 
hasta Tocache en San Martín. Y para ello resolvió emplear los 
medios de transporte tradicionales y primitivos viajando a 
lomo de bestia y a pie. De este modo, se decidió con un equipo 
cruzar la cordillera de La Libertad hasta alcanzar las orillas 
del caudaloso Huallaga. Acompañaron al líder los ingenieros 
José Antonio Armas y Nicolás Hurtado, el arquitecto Carlos 
Pestana; fungió como periodista José María de la Jara, y el 
animador del grupo fue Rafael Gálvez.
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Hubo días de incertidumbre cuando la expedición no daba 
noticias de su paradero. La prensa anunciaba con sobresalto 
la noticia.

 III Congreso Nacional de Acción Popular en Iquitos

A fines de mayo de ese año Belaunde, junto con los dirigentes 
Edgardo Seoane, Luis Reinoso, Víctor Nagaro y Juan Mármol, 
entre otros, inició un nuevo viaje al oriente para visitar las 
distintas localidades de las provincias de Coronel Portillo, 
Ucayali, Requena y Loreto. 

Belaunde llegó a Iquitos por el Amazonas. Centenares de 
embarcaciones embanderadas con el pabellón nacional 
escoltaban la nave que lo conducía. Lo recibió la más grande 
manifestación pública hasta entonces realizada en esa ciudad, 
fuerte inexpugnable de Acción Popular. 

 Como había sido oportunamente programado, el 1 de junio 
de 1961 se inició el III Congreso Nacional de Acción Popular. 
A pesar de que el medio forzado de transporte para la mayoría 
era el avión, obviamente más oneroso, la concurrencia de 
delegados a la reunión fue notable. La inauguración del 
Congreso corrió a cargo del secretario general del partido, 
Óscar Trelles. 

Había en la agenda del Congreso una especialmente 
importante: la elección de la fórmula presidencial para las 
elecciones generales de 1962. Hubo, desde luego, consenso 
en cuanto a que Fernando Belaunde Terry fuera el candidato 
a la Presidencia de la República. Para las vicepresidencias se 
barajaron fraternalmente varios nombres. Finalmente fueron 
nominados el ingeniero Edgardo Seoane Corrales, para la 
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primera, y el abogado Fernando 
Schwalb López Aldana, para la 
segunda. 

A las 10 de la noche, en una jornada 
sin precedentes en la capital 
loretana, miles de personas se 
congregaron en el mitin realizado 
en la plaza 28 de Julio, en la que se 
dio a conocer la fórmula electoral 
de Acción Popular.

En su discurso, de Belaunde 
señaló que la convivencia había 
abandonado el progreso del país, 
haber prometido mucho y no 
haber realizado nada.

Frente al proceso electoral 
afirmó: “No permitiremos un 
Estatuto Electoral amañado, por 
si no hay elecciones libres habrá 
revolución. La palabra revolución 
no ha sido inventada por Acción 
Popular sino por el mismo pueblo 
peruano”. Grandes aplausos y una 
extraordinaria ovación premiaron 
el discurso del Arquitecto.

La operación “Último villorrio”

Aclamado en la plaza San Martín 
y en todas las de la República 
por las mayores concentraciones 
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cívicas que jamás se hayan registrado en el Perú en el siglo 
XX, Belaunde tenía, sin embargo, sincera preferencia por los 
poblados perdidos e ignorados. 

En los días posteriores, continuó la visita de los barrios 
marginales y emprendió viaje en la motonave “Sinchi Roca” 
hacia los pueblos del Bajo Amazonas, llegando hasta Ramón 
Castilla en la frontera con Brasil. De regreso por avión a Iquitos, 
abordó un hidroavión y se dirigió al puesto de Pantoja, frontera 
con Ecuador. En las decenas de pueblos que visitó fue recibido 
con entusiasmo por numerosos partidarios y pobladores.

Por eso, en su peregrinaje durante la campaña electoral de 
1962, a veces a lomo de mula o a pie, visitó, no una sino 
muchas veces, los más humildes y apartados villorrios de la 
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costa, la sierra y la Amazonía, entablando un sencillo diálogo 
con sus pobladores, tomando cuenta de sus necesidades, 
estudiando sobre el terreno soluciones viables y permanentes 
para las mismas. 

Conocía uno por uno los pueblos del Perú y a sus gentes 
como amigos que el trato diario hace cada vez más íntimos. 
Tenía conocimiento cabal de la complejidad de los problemas 
que los afectaban, del abandono en que se encontraban, 
del centralismo económico y administrativo que anulaba el 
esfuerzo creador de sus habitantes.

Sus crónicas de viaje, recopiladas en el libro Pueblo por pueblo, 
testimonian su profundo contacto con la realidad ‒con sus 
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postergaciones, con sus marginaciones, con sus esperanzas‒, 
y su no menos firme decisión de crear conciencia nacional 
en torno a la necesidad inaplazable de restituir a aldeas y 
villorrios sus fueros de independencia. 
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Auscultando el alma nacional

Belaunde era un enamorado del Perú. Lo amaba en lo más 
humilde y en lo más noble. Su romance no fue con el poder 
sino con el pueblo. Sus momentos de felicidad y de gloria 
como político los tuvo como candidato, no como gobernante. 

Gozaba conquistando al pueblo, no con promesas ilusorias ‒
esto es, con falsías‒, sino recogiendo sus conocimientos. Sus 
discursos eran poemas de amor lanzados a la conquista del 
corazón de las multitudes. Estas fueron el origen y el destino 
de su trayectoria política

Belaunde continúo con sus viajes por la República durante el 
proceso electoral de 1962. Estas giras bulliciosas vinieron a ser 
el eco de otros recorridos anónimos, realizados varios años 
antes, en busca de ese gran desconocido que, para muchos 
limeños, es el Perú. 

Al encuentro de los humildes y de los débiles 

Belaunde siempre fue en busca de los pueblos olvidados. 
Escuchaba sus reclamos y recogía sus esperanzas. No 
aguardaba en la quietud del hogar que ellos tocaran a su 
puerta. Era el que los visitaba en la costa, o en las sierra y 
las selvas, no con promesas ilusorias, sino con un llamado 
al trabajo común y solidario, a la reivindicación de antiguas 
virtudes. Salía al encuentro de sus compatriotas, más que en 
solicitud de votos, en pos de inspiración y de ideas.

En el Cusco: “El pueblo rompió la huincha”

La noticia de la visita de Fernando Belaunde al Cusco, en 
diciembre de 1961, se esparció por toda la población como 
una chispa en un reguero de pólvora. Belaunde había dado 
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pruebas de ser un verdadero estratega de la política al 
haber concebido la idea de presentarse a las elecciones de 
1962 después de haber recorrido más de 1.500 distritos que 
tenía el Perú. De ese modo, ya no podría venir un diputado 
o autoridad local de cada circunscripción a contarle cuentos 
sobre las necesidades de sus terruños.

Le faltaba siete provincias del departamento de Cusco, y escogió 
la semana comprendida entre el 17 y el 24 de diciembre para 
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visitarlas. Pero no contó que el Cusco, con su célebre plaza de 
Haucaypata, estaba ansioso de tenerlo como huésped. Y bastó 
la noticia de su paso por el aeropuerto Velasco Astete para que 
cusqueños tomaran la resolución de no dejarlo pasar sin que 
visitara la histórica plaza donde se inmoló Túpac Amaru. 

Al bajar del avión fue levantado en hombros y conducido 
hasta la playa de estacionamiento del aeropuerto, donde 
sobre la plataforma de una camioneta pick-up se improvisó 
el recibimiento.

Sus primeras palabras fueron: “Cusco, gran ciudad, yo te 
saludo”. Fustigó la convivencia y denunció los negociados, 
alertando al pueblo de la confabulación de los leguleyos y 
los oligarcas que están preparando el nuevo fraude electoral. 
Comprometió  a la ciudadanía a salir a la calle. “A mí me 
encontrarán en mi puesto, o sea, a la cabeza de ustedes. No 
hay más instrucciones que dar”. En cada frase del Arquitecto, 
la gritería se vuelve ensordecedora y el gentío crece, ruge, 
aclama y vitorea.

Al finalizar su mensaje ya en la Plaza de Armas dice: “No me 
sentía digno de venir a esta histórica plaza sin antes haber 
recorrido todas las provincias del Cusco… No estoy aquí por 
mi propia voluntad. Es el pueblo el que me ha traído. Nada 
puede la dádiva ni el cebo corruptor ante la voluntad del 
pueblo”.

Se despide. “Pronto volveré a estar con ustedes. Les agradezco 
de todo corazón esta inmerecida demostración de simpatía. 
Mañana los diarios dirán que vine al Cusco a medir mis 
fuerzas. Mi respuesta es que el pueblo ha roto la huincha”. El 
delirio del pueblo es mayor y no quieren dejarlo ir.
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A falta de dos meses para el gran acto cívico electoral, se 
despertó un fervor contagiante en las ciudades a favor del líder 
populista que, en silencio, continuó recorriendo los perdidos 
villorrios del Perú, mientras que Haya de la Torre visitaba el 
norte y Odría esparcía luminosos avisos de color en la capital.

El tenaz opositor de la 
´Convivencia´, saltó del 
villorrio a las ciudades con 
su lema ¡Adelante! y con 
bandera en alto. No fue, 
sin embargo, a las plazas 
de los barrios limeños y 
de las capitales de la sierra 
y del sur para pronunciar 
mensajes violentos, sino para 
hablarles del Perú y de sus 
problemas, de la integración 
nacional, y para relatar las 
experiencias de sus viajes por 
los cuatro rincones del país. 
Las multitudes lo recibían 
delirantes, luego escuchaban 
sus serenos planteamientos, 
para terminar aplaudiéndolo 
con fervor.
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La pedrada en el Cusco

En su cierre de campaña en 
el Cusco, en mayo de 1962, 
Belaunde volvió a insistir en 
el fraude electoral. 

Sus principales razones 
fueron las siguientes:

• El Jurado Nacional de 
Elecciones no ofrecía 
garantías. Sus miembros no 
habían sido seleccionados 
con imparcialidad.

• Las irregularidades en la 
inscripción de los votantes, 
y estaba probado que en 
los locales del Apra y del 
movimiento pradista se 
había inscrito a analfabetos 
y menores de edad. El 
índice de crecimiento de 

los votantes revelaba una gravísima diferencia con el índice 
de crecimiento demográfico.

• Existía la posibilidad de la doble y triple votación y la 
suplantación de fallecidos. 

Por esos motivos pedía la intervención del Ejército para que 
sea no un mero vigilante del acto electoral, sino fiscal del 
proceso. Solo los apristas y sus aliados los pradistas hablaban 
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de elecciones libres, limpias e intachables. A los candidatos 
extremistas no les interesaba la elección.

El marco de una manifestación gigante y enfervorizada en el 
Cusco, en mayo de 1962, sirvió de telón de fondo a un acto de 
injustificada provocación a la violencia. Belaunde fue víctima 
de una pedrada que le ensangrentó el rostro. La reacción del 
líder fue instantánea. Pidió que no hubiera represalia armada, 
y el pueblo en masa lo respaldó. Como era imposible la 
identificación del agresor, pidió la libertad de los sospechosos, 
diciendo que era preferible la impunidad a la injusticia.

Con el rostro cubierto de sangre volvió a la tribuna y 
nuevamente habló al pueblo, que lo aplaudió con frenesí.
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Marcha del Perú a Lima

En una manifestación sin precedentes en los anales de las 
concentraciones políticas, tanto por su volumen como por su 
organización, Fernando Belaunde dirigió, la noche del 1 de 
junio de 1962, un mensaje al país, culminando así su campaña 
electoral. 

Desde la monumental tribuna levantada al pie del Palacio de 
Justicia, la concentración de acciopopulistas fue realmente 
impresionante a lo largo y ancho del Paseo de la República, 
escenario que por el especial emplazamiento fue denominado 
“La Cruz de la Victoria”. 

Las delegaciones populistas de provincias que habían llegado 
a la capital dentro de la operación llamada “Marcha del Perú 
a Lima” partieron desde su preconcentración en el kilómetro 
5.5 de la carretera Panamericana Norte hacia el Palacio de 
Justicia, encabezadas por 50 morochucos a caballo. 
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Los populistas de la Gran Lima se 
reunieron en 11 concentraciones 
ubicadas en diversos lugares de 
la ciudad. A partir de las 6 y 30 
de la tarde, los manifestantes 
partieron de la Plaza San Lázaro 
en el Rímac, Plaza del Trabajo 
en Fray Martín de Porres, Plaza 
Unión, Plaza Dos de Mayo, 
Iglesia de Desamparados 
en Breña, Plaza Bolognesi, 
Ministerio de Fomento, Estadio 
Nacional, Parque El Porvenir en 
La Victoria, Plaza Buenos Aires 
en los Barrios Altos y Parque 
Universitario.

Estas movilizaciones alcanzaron 
su máxima expresión en el Jirón 
de la Unión, donde la columna 
de los acciopopulistas del Rímac 
formó un verdadero bosque de 
banderas para acompañar el paso 
del arquitecto Belaunde, quien 
partió de la Iglesia de La Merced, 
escenario donde el 1 de junio de 
1956, enarbolando la bandera 
peruana, exigió y consiguió su 
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inscripción como candidato a la Presidencia de la República, 
en el proceso electoral de ese año.

La muchedumbre prorrumpió en ensordecedores aplausos 
cuando el Arquitecto, candidato a la Presidencia de la 
República, se hizo presente en la tribuna adornada con los 
colores patrios, con el brazo derecho y la bandera en alto, en 
el clásico saludo que significa ¡Adelante!



Esa noche, visiblemente emocionado ante la demostración de 
que era objeto, Belaunde rindió homenaje, en primer lugar, 
al  pueblo que lo acompañaba, exclamando: “El que vale en 
nuestro Partido es el pueblo anónimo que no pide nada y que 
lo da todo, el que saca la cara en la hora de peligro”. Rindió 
luego homenaje a la mujer y a la juventud que se dieron cita 
en el mitin. Asimismo, exaltó a los pueblos olvidados que, por 
propia acción popular, construyen y realizan obras que son 
esenciales para ellos.

Pidió a todos los peruanos que se mantuvieran vigilantes y 
unidos para que no se frustrara el proceso electoral. Agregó: 
“Mantengámonos disciplinados como ahora para que, llegada 



Raúl Diez Canseco Terry

41

la hora de la lucha, salgamos a defender nuestros derechos 
con la seguridad de que yo y los dirigentes de mi partido 
tomaremos la responsabilidad de comando, que debe ser 
siempre la del riesgo y la del sacrificio. El valor y el sacrificio 
son atributos esenciales de todo el que aspire a dirigir o 
gobernar”.

Belaunde concluyó su discurso diciendo: “Por eso, al dirigirme 
a la ciudadanía toda, en trance de adoptar una decisión 
trascendental, lo hago invocando al Altísimo y empleando las 
palabras divinas. Pueblo Peruano: Hágase tu voluntad...”.
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El proceso electoral de 1962

Había conciencia en todos los participantes de que se avecinaba 
un proceso electoral difícil, en el que el principal opositor sería 
Víctor Raúl Haya de la Torre, líder fundador del Apra, por el cual 
el oficialismo mostraba inequívoca simpatía. Otros candidatos 
se definirían en los meses siguientes: Luciano Castillo, Héctor 
Cornejo Chávez, Alberto Ruiz Eldredge y el exdictador Manuel 
Odría. Limpias elecciones internas nominarían posteriormente 
los candidatos de Acción Popular a senadores y diputados. 

En contraste con 1956, en que prevaleció la espontaneidad, 
Belaunde llegaba al proceso electoral de 1962 con su 
candidatura perfectamente articulada. Tenía candidatos a 
las vicepresidencias, candidatos parlamentarios en todos los 
departamentos y el respaldo de un movimiento renovador, 
idealista, viril, basado en el espíritu cívico de sus militantes, 
dispuesto a implantar nuevos métodos en la vida política del 
país. Había certeza en la victoria.

El proceso electoral, empero, fue irregular. La reforma legal 
del sistema propuesta por Acción Popular al Congreso de la 
República en 1957, que abarcaba todos los aspectos del mismo, 
fue desechada por la mayoría oficialista. Como consecuencia, 
miles de inscripciones ilegales fueron incorporadas al Registro 
Electoral (personas que lo hacían varias veces, analfabetos 
—entonces sin derecho a voto—, menores de edad), inclusive 
en locales de partidos afines al gobierno. 

Acción Popular denunció dichas irregularidades al Jurado 
Nacional de Elecciones, lo que no fue óbice para que estas 
continuaran. El uso de tinta indeleble tardíamente dispuesto 
por ese organismo para evitar el voto múltiple lo redujo, pero 
no lo impidió.
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El día 10 de junio de 1962

El 10 de junio de 1962 fue quizás el día más largo hasta 
entonces de nuestra historia. Una carga dramática, una honda 
expectación se respiraba en la atmósfera. Hombres y mujeres 
acudieron desde temprano a depositar su voto, aunque 
muchos se encontraron con que no podían ejercer su derecho 
porque ya otros lo habían hecho por ellos, porque sus nombres 
no figuraban en los padrones o por varios otros motivos. Estos 
omisos a la fuerza fueron a sumarse a los omisos voluntarios, 
y junto con estos formaron la alta cifra, aproximadamente, 
de 400 mil electores (cerca del 20% del total), que no habían 
expresado su voluntad en las ánforas.

Desde las cinco y media de la tarde, las estaciones de radio 
y televisión comenzaron a bombardear al público con los 
primeros cómputos extraoficiales. Para sorpresa de muchos, 
prácticamente todas las mesas de Lima y Callao, una tras otra, 
dieron como vencedores a Odría (en la mayor parte de los 
casos) o a Belaunde, dejando en un inesperado tercer lugar 
a Víctor Raúl Haya de la Torre. En el cómputo nacional, 
Belaunde mostraba una corta ventaja sobre Odría.

En todo el Perú, la expectación llegó a su clímax. Había 
comenzado la prolongada agonía de los resultados finales. 
Cuando se conocieron los primeros cómputos de provincias, 
para todos se hizo evidente que las ventajas notables de Odría 
en Lima eran descontadas por Belaunde y Haya en los demás 
departamentos, y que, en la pugna entre estos dos últimos, el 
Arquitecto resultaba netamente favorecido.
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Según las fuentes de Acción Popular que, a entender del 
candidato y de los líderes, eran insospechables de inexactitud, 
la ventaja ya obtenida no sólo era una ventaja final sobre 
sus contendores, sino también más del 33.33% que la 
Constitución señala como mínimo para tomar asiento en el 
sillón presidencial.

Simultáneamente, Radio Panamericana transmitió una 
noticia en igual sentido, e invitó al jefe acciopopulista a una 
entrevista. Según rumores que circularon insistentemente, 
las cifras de AP y del Canal 13 habían sido proporcionadas 
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por jefes del Ejército. En todo caso, esas mismas cifras fueron 
transmitidas al exterior por una agencia de noticias que, al 
parecer, las obtuvo independientemente del acciopopulismo 
y de dicha estación de TV.

El diario La Prensa colocó a Haya de la Torre como posible 
triunfador, basándose en sus originales sistemas de cálculo. 
Esto agravó la incertidumbre entre muchos ciudadanos. El 
partido aprista, repuesto o buscando reponerse de las primeras 
sorpresas desagradables, pasó a una ofensiva propagandística 
a través de las emisoras y periódicos controlados por el 
oficialismo, particularmente La Tribuna, dando a conocer 
cifras en que Haya resultaba ganador seguro de la carrera por 
la Presidencia. 



La gente de Acción Popular y 
el propio Fernando Belaunde 
vivieron en esos días horas de 
tremenda tensión. La opinión 
generalizada era que Belaunde 
era el vencedor, aunque el final iba 
ser muy ajustado y el pronóstico 
era que ninguno iba a obtener el 
tercio constitucional, por lo cual 
quedaría en manos del Congreso 
la decisión definitiva.

De acuerdo con los resultados, 
el JNE no designó presidente de 
la República, pues ni Belaunde 
ni Haya habían alcanzado el 
tercio exigido por la Constitución 
de 1933, vigente entonces. La 
diferencia entre ellos era de 
menos de 13.000 sufragios, a 
favor de Haya de la Torre. Los 
seguían Odría, con un 28% de los 
votos, y los demás candidatos, 
en conjunto, con el 8% restante. 
En consecuencia, correspondía 
al Congreso elegir al presidente 
entre los tres más votados, lo que 
incluía a Odría.

Belaunde, sabía lo que en el Perú 
significaba detentar el poder 
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en un proceso electoral. Las presiones para que pactase con 
uno u otro bando, presiones que bordean con el chantaje, los 
forcejeos para sujetarlo de una u otra forma, eran inmensos. 
Pero Belaunde tenía el deseo ferviente de llegar limpiamente 
al 28 de julio para arribar al poder con la mayor libertad y, así, 
con las mayores posibilidades de cumplir con los proyectos 
prometidos al pueblo.

Mientras Belaunde denunciaba a la opinión pública la 
voluntad de fraude del régimen y su parcialización a favor 
de Haya de la Torre, este pactaba con Odría la entrega de los 
votos apristas en el Congreso, lo que permitiría al exdictador, 
su acérrimo perseguidor de ayer, pasar del tercer al primer 
puesto y asumir la Presidencia. 

Indignado con tan inaudita maniobra, Belaunde viajó a 
Arequipa, donde encabezó una multitudinaria manifestación 
de protesta contra el gobierno y el Jurado Nacional de 
Elecciones. 

“Pacto” y golpe del 62

Las  elecciones de 1962 fueron frustradas por el pronunciamiento 
militar del 18 de julio de ese año —diez días antes de la 
conclusión del mandato presidencial de Prado—, que tuvo 
como causa la comisión de una serie de irregularidades en 
favor de la candidatura de Haya de la Torre, apoyada por el 
gobierno, cuando el inminente triunfador era Belaunde Terry. 

Belaunde, que se había trasladado a Arequipa y movilizado al 
pueblo, levantando barricadas para la defensa de sus derechos, 
depuso su actitud cuando las fuerzas armadas instauraron 
una Junta de Gobierno integrada por el presidente del 
Comando Conjunto y los comandantes generales del Ejército, 
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la Marina y la Aviación. La Junta presidida por Ricardo Pérez 
Godoy, primero, y por Nicolás Lindley, después, tuvo un neto 
carácter institucional. 

La Junta de Gobierno, en solemne y pública declaración, 
manifestó que sólo retendría el poder el tiempo indispensable 
para organizar un proceso electoral —“limpio, técnico 
y veraz”— a realizarse, indefectiblemente, el 9 de junio 
siguiente, como así lo haría. 

Para Belaunde, la interrupción del mandato de Prado no fue 
un golpe sino, en realidad, un autogolpe, pues fueron los 
ministros militares los que denunciaron el “carácter ilícito 
del registro” y la “patente voluntad de fraude” del gobierno. 
“Nosotros —expresó— fuimos estupefactos e indignados 
espectadores, que no convalidamos el golpe. Nosotros no 
´matamos´ al régimen. Este se hizo el harakiri”.

En esta oportunidad, Belaunde iría a los comicios en alianza 
con el Partido Demócrata Cristiano, con el cual pactaría, el 3 
de enero de 1963, una alianza electoral y de gobierno.
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CAPÍTULO 2

Los últimos serán los primeros

Los comicios de 1963

En cuanto la Junta Militar asumió el mando, se constituyó en 
Palacio de Gobierno una comisión de dirigentes de Acción 
Popular integrada por Óscar Trelles, Fernando Schwalb y 
José María de la Jara, para expresar a sus integrantes que 
ese partido exigía se convocara de inmediato a elecciones 
generales y que estas fueran regidas por una legislación que 
garantizara la libre expresión de la voluntad popular. 

La Junta aceptó el planteamiento integralmente. Fijó el 9 
de junio de 1963 como fecha de realización de los nuevos 
sufragios, y designó una comisión jurídica para la elaboración 
de la ley de elecciones que debería regirlos.

A los comicios de 1963, Acción Popular no iría sola. Convencida 
de que el Perú reclamaba un gobierno estable y, en lo posible, 
de sólido respaldo, buscó formar una base electoral más 
amplia, que le garantizase una holgada victoria. 

En enero de 1963 surgió así la alianza Acción Popular-
Democracia Cristiana. Ambos partidos suscribieron un pacto 
electoral y de gobierno en la residencia del líder populista 
Óscar Trelles. Por la DC firmaron Javier Correa Elías, Mario 
Polar Ugarteche, Alfredo García Llosa y Pedro Arnillas. Por 
AP lo hicieron Fernando Belaunde Terry, Óscar Trelles, Arturo 
Seminario y Álvaro Llona Bernal. 



BELAUNDE la leyenda. En cuerpo y alma

54

Se comprometieron a presen-
tarse conjuntamente en sus fór-
mulas presidenciales y parla-
mentarias; a realizar unidos la 
campaña electoral, respetando 
las candidaturas adversarias 
pero repeliendo cualquier ata-
que “venga de donde viniere” 
y a defender el régimen demo-
crático cualquiera que fuera el 
resultado del proceso electoral.

Las bases programáticas 
obligaban a llevar a cabo la 
Reforma Agraria, la reforma 
progresiva de la empresa 
privada, reforma del sistema 
tributario, reforma de la 
educación, de la estructura del 
Estado. También se consideraba 
la revolución del crédito, 
una política de desarrollo 
económico mediante la acción 
de las fuerzas armadas en 
obras viales y colonización. 
Un amplio plan nacional de 
salud y de vivienda, política de 
cooperación popular y política 
internacional basada en el 
ejercicio pleno de la soberanía 
nacional.
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Luego de aprobada por sus 
respectivas bases partidarias, 
la alianza fue inscrita, con las 
formalidades legales, en el Jurado 
Nacional de Elecciones. 

La fórmula presidencial la inte-
graron Fernando Belaunde Terry, 
Edgardo Seoane Corrales y Ma-
rio Polar Ugarteche, para la presi-
dencia y la primera y segunda vi-
cepresidencia, respectivamente. 
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La campaña “blitzkrieg” electoral: Belaunde en marcha

Fernando Belaunde Terry anunció el inicio de una campaña 
electoral con una movilización sin precedentes, primero para 
lograr la inscripción de la Alianza en el Jurando Nacional de 
Elecciones y, luego, la realización de 100 manifestaciones en 
las ciudades más importantes del país, presentaciones por TV 
y estaciones de radio en los 50 días anteriores al 9 de junio, 
fecha señalada para el sufragio.  

La prensa la denominó una verdadera “blitzkrieg” electoral. 
Se trabajó de manera paralela con diversos equipos integrados 
por numerosos elementos, desde técnicos en publicidad hasta 
periodistas profesionales, psicólogos y expertos en relaciones 
públicas. 
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La campaña electoral fue reñida e intensa. Haya de la Torre, 
a pesar de sus 68 años de edad, recorrió nuevamente el país, 
especialmente las provincias serranas del norte. Belaunde, a 
su vez, inició su campaña electoral el 20 de abril de 1963 en 
Tumbes, y a partir de allí no dejó pueblo ni aldea por visitar. 

Lucharon voto a voto. Odría, por su parte, se desplazó por 
algunas poblaciones importantes, centrando su campaña 
en Lima y Callao. Apedreado en Huancayo en el proceso 
anterior, evidentemente no quiso correr más riesgos. El cuarto 
candidato, Mario Samamé Boggio, tuvo escasa actuación 
pública.



El domingo 9 de junio, el Arquitecto 
llegó a las 10:40 de la mañana a la 
escuela N° 4431 de la calle María Parado 
de Bellido, en Pueblo Libre, donde 
estaba ubicada su mesa de votación. A 
su llegada fue objeto de una calurosa 
ovación por parte de las personas que 
estaban aguardando su turno para votar. 
Hizo cola durante una hora y media. En 
su mesa triunfó con 103 votos, mientras 
que Odría alcanzó 44 y Haya 30. 
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Los primeros resultados y 
las proyecciones fueron muy 
favorables para la alianza. Era 
una clara demostración del 
favoritismo del pueblo por el 
candidato de la renovación 
política y las reformas planteadas 
para alcanzar el esperado 
desarrollo nacional. A las 48 
horas de la votación, el escrutinio 
confirmó las proyecciones: 
Belaunde había sobrepasado el 
tercio de la votación, el cómputo 
oficial de los sufragios emitidos 
en el acto electoral del 9 de junio 
de 1963 favoreció a Belaunde 
con 708.662 votos, seguido por 
Haya de la Torre con 623.501, 
Odría con 463.085 y Samamé con 
19.320. Los cómputos que faltaban 
no modificarían la situación. Sus 
primeras declaraciones fueron 
dirigidas a crear un clima de 
cordialidad nacional. “Actuaré de 
modo que no haya vencedores 
ni vencidos… Estoy dispuesto a 
olvidar todo lo que se ha dicho 
sobre mí, y espero que mis 
opositores adopten igual actitud”. 
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Veinte días después, en su residencia de Inca Ripac, en Lima, 
Belaunde recibía la credencial que acreditaba su triunfo y lo 
proclamaba como Presidente Constitucional de la República 
para el período 1963-1969. 
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“Podéis estar orgulloso de haber obtenido una votación hasta 
ahora no igualada, en elecciones que han sido enteramente 
libres, limpias, inobjetables, en las que ha votado el 94% del 
electorado y cuyos resultados han sido acatados por todos los 
partidos políticos”, expresó el presidente del Jurado Nacional 
de Elecciones, Eleodoro Romero Romaña, al entregarle el 
título respectivo.

Grande fue la emoción personal y cívica que el triunfo 
provocó en el ánimo de las gentes de Acción Popular en todo 
el país. “Hemos reído, hemos llorado. Adelante, Presidente 
Belaunde”, le decían anónimos correligionarios de un pueblo 
de Tacna en lacónico mensaje. 

No menor fue el sentimiento que embargó a los parlamentarios 
populistas el 28 de julio siguiente cuando Belaunde llegó al 
recinto del Congreso, con todos los honores protocolares que 
son de rigor, para prestar juramento como Presidente del Perú 
y pronunciar su mensaje inaugural. 

Y más, todavía, cuando empezó su oración con la bíblica 
frase “los últimos serán los primeros”, en clara alusión a los 
pueblos olvidados del país.

Los últimos serán los primeros

“Los últimos serán los primeros", dicen las Sagradas 
Escrituras, pero permitidme, señores, que inspirándome en 
ellas dedique la majestad de este momento, realzado por la 
presencia de eminentes embajadores de soberanos y jefes de 
Estado, y por ilustres emisarios de la inteligencia universal, 
a la altiva y humilde majestad de los pueblos olvidados del 
Perú. Y ese olvido termina hoy, aquí, en el Congreso, en el 
acto primero y trascendental del gobierno que presido.
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• Elecciones municipales. El restablecimiento del fuero 
municipal es una de las necesidades más urgentes de la 
República. Es por ello que estamos enviando un proyecto 
de ley para realizar elecciones comunales en el más breve 
plazo. Pero, recordando aquel día, como hoy, de hace 
142 años, decretaremos el domino 4 de agosto, en todos 
los distritos del Perú, la realización de un cabildo abierto 
que proponga al gobierno la nominación de regidores y 
alcaldes. El domingo entrante, a las 9 de la mañana, convoco, 
por consiguiente, a todos los pueblos del Perú, a que se 
constituyan en la plaza principal y propongan al gobierno 
los nombres de sus regidores, comprometiéndome a 
expedir los decretos correspondientes, a fin de que 
podamos sentir, mientras se establecen los municipios 
definitivos, que estamos actuando de acuerdo al mandato 
del pueblo soberano. No vamos, pues, a arrebatar ningún 
derecho que pertenezca al pueblo. Estoy seguro que en este 
acto democrático he de contar con el respaldo de ambas 
cámaras, para sentir que interpreto la emoción y el anhelo 
del pueblo peruano al lograr ese gran lema que hemos 
expuesto durante siete años y que ahora cumplimos, 
recordando a don José de San Martín: la emancipación de 
los villorrios.

• Obras de saneamiento. Me fijo un plazo de dos años 
para que todas las capitales de provincia del Perú estén 
concluidas y funcionando las obras de saneamiento básico, 
sin las cuales la niñez está constantemente amenazada y la 
mortalidad infantil es uno de los grandes flagelos del país.
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• Sistema vial. Me fijo, igualmente, un plazo máximo de 
dos años para que todas las capitales de provincias que 
no posean acceso vial sean dotadas de las carreteras que 
durante décadas han reclamado ante la indiferencia de los 
poderes públicos. Esta tarea no va a recaer sólo sobre los 
hombros de los gobernantes; debe corresponder también a 
los mismos pueblos que, equipados y dotados de centrales 
de maquinarias, de ayuda técnica y de herramientas, 
estarán en condiciones de hacer la parte que les pertenece 
de este trabajo. Tengo absoluta fe en la capacidad y 
voluntad de los pueblos. 

• Crédito hipotecario. El Perú debe contar, también, con un 
sistema hipotecario al alcance de nuestra clase media y 
trabajadora. En un mundo en que se proclama la igualdad, 
no hay justificación para que unos países tengan sistemas 
crediticios al servicio de sus grandes masas, para que 
presten porcentajes muy altos del valor de las obras, y 
para que en otros, como el Perú, se le niegue al hombre 
el crédito no sólo para la vivienda, sino también para la 
artesanía y la pequeña empresa, exhibiéndose así un 
desequilibrio que es una de las expresiones más graves 
de la desigualdad en que se basa el malestar y todos los 
peligros que agobian al mundo. Debemos encauzar los 
capitales públicos y privados hacia la solución de los 
problemas sociales más urgentes. Con la misma energía 
y con la misma decisión con que el ingeniero hidráulico 
desvía un río para crear riquezas, nosotros desviaremos 
los capitales mal empleados para crear bienestar y trabajo 
para la clase laboriosa.
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• Justicia agraria. Debemos, igualmente, volver hacia 
atrás para mirar aquello que de nuestro pasado tiene 
permanente vigencia, para recoger el mensaje inmortal 
del Perú. ¿Qué hizo grande a esta tierra? La victoria del 
hombre frente al desafío geográfico, la creación de nuevas 
tierras, la sincronización del crecimiento humano con la 
expansión agrícola, que dio como resultado inigualable el 
hecho de que en el antiguo Perú —como dice Hyams— “se 
acabara el hambre por primera vez y quizá por última”. 
El Perú debe volver a ser un país planificador, es decir, 
debe recoger el mensaje que viene de tiempos lejanos y 
la enseñanza aparentemente novedosa que nos llegue del 
exterior. El Perú debe imponerse, de nuevo, la fórmula 
que le dio su pasada grandeza y que le brindará la gloria 
del porvenir: debe ser un país constructor de tierras y, 
en ese sentido, el régimen que presido se ha impuesto la 
tarea de mantener crecientes y más productivas las áreas 
agrícolas, a medida que observa la explosión demográfica 
y a medida que recae sobre él la grave responsabilidad 
de alimentar a una población creciente, hoy desnutrida, y 
heredera del mensaje mal aprovechado de nuestra antigua 
justicia agraria.

• Cohesión hemisférica. Hemos asistido, en nuestro afán 
de crear un fortalecimiento de la cohesión hemisférica, 
a muchos intentos animados de ideales muy altos, pero 
no siempre de resultados eficientes. Hemos visto cómo el 
continente trata de buscar, sin encontrarlo, el verdadero 
camino de superación del subdesarrollo. Recogemos y 
agradecemos el aporte de la Alianza para el Progreso, pero 
faltaríamos a nuestro deber si no señaláramos las graves 
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fallas que deben ser corregidas a 
la mayor brevedad, porque de otra 
manera continuarán sobre América 
las amenazas de la discordia y la 
violencia, que deben desterrarse 
de un continente cuya primera y 
más urgente necesidad es vencer 
el subdesarrollo, por el trabajo y la 
solidaridad. 

 Los bancos e instituciones de 
fomento todavía no han superado 
ciertas pautas que representan 
la repetición de métodos de la 
banca comercial. La exigencia de 
estudios previos muy profundos, 
el requerimiento para cada caso 
específico de morosas gestiones, 
ha hecho que los archivos crezcan 
a un ritmo mucho mayor que el 
dinero que se recibe para trabajar. 
Es preciso que se ponga remedio 
a este vicio, por el cual pueden 
naufragar las mejores intenciones. 

 En las misiones de salvataje no se 
puede exigir demasiado. Nuestros 
pueblos de América son pueblos 
que zozobran en la miseria, en la 
incultura, en la insalubridad, y no 
es hora de exigir estudios previos 
y demasiado profundos, sino de 
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acudir con el auxilio que requieren y que un sentido de 
solidaridad exige que vengan con rapidez a poner término 
a la gran injusticia de nuestro subdesarrollo.

•	 Lucha	 contra	 el	 subdesarrollo. El sinónimo de la 
superexplotación, de la superespeculación, que da a 
las materias primas producidas por nuestros pueblos 
precios ridículamente bajos, son la causa directa de su 
necesidad, de su atraso y de su miseria. Si queremos 
cimentar la solidaridad humana, ha llegado la hora de 
implantar una nueva filosofía en la fijación de precios 
para nuestras materias primas. Deben pasar los tiempos 
en que se fijan precios en la medida en que el hombre 
puede ser sacrificado para producir la materia prima y, 
al contrario, el planteamiento inverso debe partir de un 
bienestar elemental, para de allí deducir los precios justos, 
que crearían en el mundo una verdadera justicia y una 
verdadera fraternidad.

 Los bancos de fomento y las instituciones creadas con un 
alto sentido de solidaridad no deben ser calcados sobre 
moldes comerciales y especulativos. Hay que desterrar 
la práctica de las operaciones individuales para cada 
caso de necesidad. Es preciso que los bancos de fomento 
constituyan una estructura continental que alimente una 
estructura nacional que, a su vez, encauce los recursos, 
principalmente hacia la banca local de fomento, que conoce 
bien nuestras necesidades, que tiene grandes demandas 
insatisfechas y que, sin mucho trámite burocrático, estaría 
lista a hacer cuantiosas inversiones sin riesgo alguno 
para las entidades internacionales que la respalden. Hay 
determinados organismos que deben sufrir modificaciones 
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saludables, y otros que deben 
ser creados para ajustarse a las 
necesidades y a las demandas 
de nuestros pueblos. 
Recogiendo la experiencia 
federal muy provechosa de 
Estados Unidos, sin necesidad 
de ir a una federación política, 
los países de Hispanoamérica 
podrían cosechar las ventajas de 
una verdadera cooperativa de 
naciones, creando un Instituto 
de Crédito Territorial Urbano-
Rural, cuya misión fuese la de 
canjear los bonos nacionales 
de cada uno de ellos por 
bonos internacionales, sobre 
los que recaiga una garantía 
mancomunada y el aval de los 
seguros, que puede aportar la 
Alianza para el Progreso. El 
Perú dará todo su apoyo a las 
medidas como las que se han 
sugerido, que tiendan a crear 
mayor cohesión hemisférica y 
a lograr una mayor eficiencia 
en la vida de los pueblos.

•	 Integración	 continental. 
Creemos también en la 
necesidad de un enfoque 



BELAUNDE la leyenda. En cuerpo y alma

70

continental del planeamiento. Por ello, el Perú está deseoso 
de seguir contribuyendo a ejercer una influencia pacífica 
y solidaria para que nuestro sistema interamericano 
sea realmente fecundo. Es preciso emprender obras de 
planeamiento continental. Desde la realización del Canal 
de Panamá no ha habido obra alguna hecha por la mano 
del hombre que haya tenido en Sudamérica una influencia 
benéfica en más de un país. 

 Las obras de desarrollo se han tratado bilateralmente entre 
instituciones de crédito y cada uno de los gobiernos. Hemos 
carecido de un enfoque continental del planeamiento, y 
es por esto que el Perú, pensando en grande, desea que 
nuestros planes viales y de colonización, principalmente, 
busquen la solución de un problema continental y que cada 
país coopere en la medida de sus esfuerzos a la realización 
del plan. Es por eso que durante largos años hemos estado 
abocados a la tarea de estudiar un camino colonizador 
que hemos llamado Carretera Bolivariana Marginal de la 
Selva, que recorrería la selva alta de Bolivia, Perú, Ecuador 
y Colombia, enlazando los sistemas fluviales navegables de 
los ríos de la Plata, Paraná, Paraguay, Amazonas y Orinoco. 

 Cuando cumplamos esta tarea inconclusa de la naturaleza, 
cuando sigamos los pasos luminosos de von Humboldt, 
que ya soñaba con esta unidad hidrográfica, podremos 
decir que se ha penetrado en el corazón del continente, 
que se ha creado en la selva alta, en la altitud que más 
convenga al hábitat humano, una zona donde puedan 
prosperar nuestras poblaciones migratorias, migraciones 
que antes, en el Incanato, estaban organizada, y que hoy se 
producen caóticamente. El día que aquellos compatriotas, 
que actualmente son calificados como ocupantes precarios 
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de las áreas metropolitanas, se 
conviertan en fundadores de 
ciudades, habremos logrado la 
grandeza del Perú y de América. 
Desde el Congreso de mi patria 
hago un llamado fraterno a los 
gobernantes de América, para 
que juntos podamos encarar 
la tarea de una planificación 
continental, y para que, en 
vez de llevar a los organismos 
y foros internacionales voces 
aisladas y a veces débiles o 
impotentes, llevemos la sonora 
y responsabilísima voz de 
América toda, para exigir su 
desarrollo y su progreso.

Anécdotas del proceso electoral de 1963

En abril de 1956, Fernando Belaunde, entonces decano de la 
Facultad de Arquitectura de la UNI, viajó con un grupo de 
estudio de jóvenes universitarios al Cusco, entre ellos Carlos 
Pestana, Luis Felipe Calle, Javier Velarde y Luis Vier. De regreso 
a Lima, el Arquitecto y los estudiantes el día 13 de abril pasaron 
por Chincheros, y luego de almorzar se dedicaron a recorrer 
algunas de las obras inconclusas del pueblo. Notaron que todo 
estaba hecho por iniciativa propia. Todo por la acción popular. 
Esa visita determinó un nombre, creó un partido. Esos mismos 
hombres después de siete años se volvieron a reunir en Palacio 
de Gobierno, el 28 de julio de 1963.   
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CAPÍTULO 3

Cinco años de auténtica democracia

Al iniciar Belaunde su primer período de gobierno, el 28 de 
julio de 1963, imprimió a la administración un ritmo y una 
velocidad sorprendentes. Sus partidarios conocen esa etapa 
como la del “gobierno de los cien días”. En el transcurso de 
tres meses el presidente, superando la enorme dificultad que 
significaba para el Ejecutivo no tener mayoría en el Parlamento, 
acometió contra las trincheras del poder económico y, gracias 
a su fuerza, realizó varios cambios fundamentales. 

Apenas iniciado su mandato, Belaunde nacionalizó la Caja de 
Depósitos y Consignaciones y la convirtió en un organismo 
estatal. A partir de ese momento, libró al gobierno de acudir 
a la ayuda de la banca privada. En el futuro, si el Estado 
requería dinero, el Banco de la Nación (substituto de aquella 
y, en adelante, su agente financiero) se lo suministraría, sin 
intereses ni comisiones. 

Algo parecido hizo para la reforma agraria. La hacienda 
Algolán, uno de los fundos ganaderos más ricos del país, 
fue expropiada y entregada a los campesinos. Más tarde, 
y para abrir el camino de la reforma agraria, el presidente 
Belaunde firmó en el cuarto del Inca, en Cajamarca, la reforma 
constitucional que posibilitaba las expropiaciones con pago 
en bonos o a plazo diferido.
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Belaunde presentó al Legislativo, igualmente, el proyecto 
de ley de elecciones municipales que, aprobado con ligeras 
modificaciones, permitió la realización de los comicios 
correspondientes el 15 de diciembre siguiente y, consecuente 
con su programa de gobierno, puso en marcha sus proyectos 
fundamentales: la Carretera Marginal de la Selva, la masiva 
construcción de viviendas populares, la edificación en gran 
escala de aulas que resolvieran el problema de la falta de 
locales escolares, la interconexión vial de todas las capitales 
de provincia, el saneamiento de las mismas, así como un 
conjunto de medidas económicas para dar al Perú el impulso 
que determinara su despegue del subdesarrollo.

Guerra al abandono y al atraso

Quienes acudían con frecuencia al Palacio de Gobierno se 
asombraban de verlo convertido en una gigantesca oficina 
de trabajo. Varios de los salones que hasta hacía poco se 
reservaban para fiestas y recepciones oficiales se habían 
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transformado en vasto muestrario de planos, bocetos y 
maquetas de las obras que el gobierno estaba empeñado en 
realizar. Era que a Belaunde Terry lo que le interesaba, sobre 
todo, era que su gobierno avanzara a la mayor velocidad. 
“Estamos ocupándonos de la infraestructura —confió alguna 
vez—, después vendrán las reformas que el Perú necesita”.
 
Desde el primer día de su administración, los pueblos hasta 
entonces olvidados tuvieron libre ingreso al Palacio de 
Pizarro. El propio presidente, con los técnicos de los distintos 
ministerios, atendía a las delegaciones que llegaban de todas 
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partes del país para participar en las llamadas “reuniones 
departamentales”. Día a día, uno de los 25 departamentos del 
país discutía con el jefe del Estado la conveniencia de tal o 
cual plan, de tal o cual programa.  El presidente escuchaba 
atentamente cuantas opiniones fueran emitidas, dentro 
de las naturales limitaciones de tiempo. De vez en cuando, 
personalmente, intervenía en el debate y añadía aspectos que 
convenía resaltar.
 
Era frecuente, además, que intempestivamente se trasladara a 
distintos puntos del territorio nacional. A muy pocas personas 
causaba asombro que un día cualquiera, sin preparativos 
previos, apareciera en un avión y trabajara algunas horas 
inspeccionando obras o conversando en forma directa con el 
pueblo. A menudo le bastaba impartir sus instrucciones. Una 
hora después se embarcaba en el aeropuerto y, con ministros 
y funcionarios y técnicos del gobierno, se dirigía a controlar la 
tarea monumental de realizaciones en que estaba empeñado. 
Algunos de esos viajes relámpago —solían durar tres o cuatro 
horas— los realizaba con expertos extranjeros de la Alianza 
para el Progreso o con embajadores y representantes de los 
gobiernos con los cuales el Perú mantenía estrecho contacto 
económico y comercial. 
 
El pueblo lo hizo

Recogiendo un legado de esperanzas y de esfuerzos de los 
milenarios usos y costumbres inherentes a la tarea comunal, 
el gobierno institucionalizó, en agosto de 1963, el movimiento 
de cooperación popular. Las obras que los pueblos estaban 
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llamados a efectuar por acción comunal —caminos de 
herradura, redes de agua potable, desagües, escuelas, postas 
médicas, etc.— eran escogidas democráticamente por los 
pobladores en estrecha colaboración con los gobiernos locales, 
emanados de la voluntad popular. 
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El aporte inmediato de los pueblos estaba representado en 
bienes materiales y, particularmente,  en recursos humanos. 
El del Estado, en equipos, herramientas y asesoramiento 
técnico. La obra de Cooperación Popular, identificada con el 
elocuente lema “El pueblo lo hizo”, mereció el reconocimiento 
internacional. Un informe de las Naciones Unidas consigna 
estas cifras sobre sus tres primeros años de acción: 15.000 
solicitudes; trabajo colectivo en 2.740 kilómetros de carreteras, 
algunas nuevas; 111.000 hectáreas agregadas al cultivo; 440.000 
m2 de área techada en escuelas, postas médicas y construcciones 
comunales, y 98.000 familias apoyadas en obras sanitarias. 
 
Los últimos serán los primeros

En 1966, el gobierno puso en ejecución el Plan Nacional de 
Desarrollo e Integración de la Población Indígena, destinado a 
luchar contra el aislamiento, la insalubridad y la pobreza que 
prevalecían en el medio rural, e incorporar a la comunidad 
nacional a sus casi 6 millones de integrantes, mediante 
acciones coordinadas de los ministerios de Salud, Educación 
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y Agricultura orientadas a tal fin. Daba con ello cumplimiento 
al ideal humano contenido en la bella sentencia de solidaridad 
y reivindicación social con que Belaunde inició su mandato en 
1963: “Los últimos serán los primeros”.

El Plan Nacional de Desarrollo e Integración de la Población 
Indígena revitalizó la vida rural mediante acciones concretas 
en el campo de la salud, la educación y la agricultura. 
Financiado por el Estado, cumplió, con la decidida 
cooperación de los propios campesinos, en el desarrollo de 
actividades en el Callejón de Huaylas (Áncash), la meseta de 
Bombón (Pasco), el valle del Mantaro (Junín), las provincias 
de Cangallo (Ayacucho), Andahuaylas (Apurímac), Canas y 
Canchis (Cuzco) y las riberas del lago Titicaca (Puno), las más 
deprimidas del país.
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Por acción comunal se construyeron caminos vecinales, canales 
de regadío, pequeñas represas, puentes, postas sanitarias, 
aulas escolares, y se otorgaron créditos supervisados para 
artesanías y actividades agrícolas. 

Las fuerzas armadas no fueron ajenas a esa acción civilizadora. 
Sin menoscabo de sus funciones específicas, tanto el Ejército, 
en la construcción de carreteras de penetración a la montaña, 
como la Armada, con cañoneras acondicionadas para 
proporcionar atención médica, odontológica, educativa y 
técnica a las poblaciones ribereñas, y la Aviación, en la creación 
de núcleos de colonización en la selva, dándoles transporte y 
correo rápido y económico. En esa tarea de construcción en la 
paz, las fuerzas armadas pusieron en alto su altruismo y fe en 
la capacidad del Perú para buscar su destino utilizando sus 
propias energías.

En rescate de los más pobres: Educación, Salud y Vivienda

Belaunde consideraba la educación, la salud y la vivienda 
como derechos esenciales del ser humano, y el cuidado de las 
mismas como una de las obligaciones prioritarias del Estado. 



Raúl Diez Canseco Terry

81

EDUCACIÓN. El 28 de julio de 1968, en su mensaje al Congreso, 
Belaunde anunció con honda satisfacción que, en sus cinco 
años de gobierno, el número de niños matriculados en la 
educación preescolar y en primaria había tenido un aumento 
del 41,8%, pasando de casi 1.7 millones, en 1963, a 2.4 millones, 
en 1968. El Ministerio del ramo había formulado un plan 
quinquenal para eliminar el déficit de aulas, aboliendo toda 
discriminación o favoritismo regional; había estimado con 
exactitud la demanda de matrícula en los diferentes niveles, 
y se había abocado a la tarea de ampliar, reacondicionar 
y construir los locales que eran necesarios en los lugares 
correspondientes.
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La expansión del sistema escolar en todos sus niveles y 
modalidades, la gratuidad de la enseñanza, el incremento de 
las transferencias a las universidades, el aumento de haberes a 
los maestros —esencial para la dignificación del magisterio—, 
obligaron al Estado a destinar cada vez mayores recursos 
financieros para la adecuada atención de las necesidades del 
sector en todos los órdenes: 3,4% del producto nacional bruto, 
en 1963, y 5,7%, en 1967, porcentaje este último que hasta hoy 
no ha sido superado.

El esfuerzo desarrollado por el gobierno en materia educativa 
alcanzó otros aspectos prioritarios. Se dictó el Estatuto y 
Escalafón Magisterial, se dio operatividad al Servicio Nacional 
de Aprendizaje y Trabajo Industrial, SENATI, fundamental 
para el desarrollo de la enseñanza técnica; se crearon escuelas 
normales en todo el país y nuevos colegios nacionales en los 
distintos departamentos, y se impulsó la instrucción bilingüe 
en la Amazonía, obra de fructífero efecto civilizador. En suma, 
la educación fue al encuentro del educando, como lo había 
prometido Belaunde.

SALUD. Desarrolló un conjunto de programas de salud 
que tuvieron éxito sin precedentes al disminuir de modo 
significativo los índices de morbilidad y mortalidad en general 
e infantil en particular, beneficiando con ello a millares de 
pobladores de las áreas más necesitadas. A ello se sumó el 
propósito del gobierno de infundir en la conciencia colectiva 
el concepto de que la promoción y recuperación de la salud de 
los pueblos marginados no era solamente un imperativo moral, 
sino el requisito fundamental para el desarrollo del país.
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Fueron tres los programas esenciales en favor de la salud 
pública. El de prevención, control y erradicación de las 
enfermedades transmisibles mediante la vacunación masiva, 
el saneamiento básico rural, la promoción nutricional de la 
población, con énfasis en la alimentación escolar, la protección 
materno-infantil, y la educación sanitaria y nociones básicas 
de higiene. El de mejoramiento y ampliación de la capacidad 
asistencial, concretado en la construcción y equipamiento de 
hospitales, postas médicas y sanitarias, centros de salud y de 
primeros auxilios. El destinado a elevar el nivel de eficiencia 
del personal médico y administrativo por medio de cursos 
regulares sobre los diversos campos de la salud pública, el 
adiestramiento del personal subalterno, el envío de becarios 
al exterior, la preparación de médicos especialistas y el apoyo 
a los programas específicos de posgrado e investigación de las 
facultades de Medicina.
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VIVIENDA. En 1963, el Perú tenía un déficit habitacional 
de aproximadamente un millón de viviendas —550.000 
urbanas y 450.000 rurales—, cifra en aumento por el rápido 
crecimiento demográfico. Para superar ese déficit y su 
continuo incremento, el país tenía que construir alrededor de 
70.000 viviendas populares por año durante las tres décadas 
inmediatas, lo que suponía una movilización de recursos y 
esfuerzos sin precedentes. 

Belaunde, ni bien asumió el mando, dio el paso inicial para 
encararlo constituyendo la Junta Nacional de la Vivienda, 
entidad que se ocupó de todo lo relacionado con la elaboración, 
financiación, construcción y administración de los programas 
de vivienda de interés social que su gobierno pondría en 
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ejecución. Notable fue la labor realizada por la Junta entre 
1963 y 1968. El monto de las inversiones superó los 2.300 
millones de soles, 27.000 viviendas fueron atendidas con obras 
de saneamiento en los barrios marginales, 32.000 construidas 
y 13.500 lotes remodelados y dotados de los servicios públicos 
básicos para su adjudicación. Nunca en el Perú se había 
emprendido al mismo tiempo, y en tal magnitud, proyectos 
de vivienda de interés social.
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Conquista del Perú por los peruanos

Para Belaunde, esta frase suponía abrirle al país una nueva 
frontera agrícola, ocupar su propio territorio, poner en valor 
sus recursos, buscar un nuevo hábitat, mejorar su relación 
hombre-tierra. En suma, incrementar las áreas de cultivo 
para una población en inexorable proceso de crecimiento. Y 
proponía una solución.

“Si el hombre se ha afianzado en la sierra y en la costa 
—decía—, sólo lo ha hecho en muy pequeña escala en la selva, 
dejando casi intocada la ceja de montaña, hábitat lleno de 
promesas para la juventud. La incorporación de la montaña 
alta a la economía nacional es la gran batalla que aún no se ha 
librado en la conquista del Perú. Y esa gran batalla tendremos 
que pelearla y ganarla nosotros mismos”.

PLAN DEL MILLÓN DE HECTÁREAS. Las acciones concretas 
a realizar para lograr este equilibrio hombre-tierra fueron 
aumentar las áreas de cultivo y mejorar la producción de 
las existentes. Ese imperativo impulsó su Plan del Millón de 
Hectáreas, consistente en colocar bajo riego 200.000 hectáreas 
de nuevas tierras en la costa, en mejorar una extensión similar 
en la sierra y en colonizar 600.000 en la ceja de montaña, a lo 
largo de la Marginal de la Selva. 

Para ejecutar las dos primeras, su gobierno creó el Plan Nacional 
de Irrigaciones, que haría suyos proyectos de larga data, como 
Chira-Piura, Olmos, Tinajones, Jequetepeque, Chavimochic, 
Majes y La Joya. En la imposibilidad de realizarlos todos, el plan 
dio prioridad a los más factibles: en Lambayeque (Tinajones) 
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y en Arequipa (Majes y La Joya). En 1968, al producirse el 
intempestivo cese del gobierno constitucional, muchos eran sus 
logros en ese sentido. Estas obras, a las que se sumaron 24 más 
de diversa índole a lo largo de la costa, así como centenares de 
pequeñas y medianas irrigaciones en la sierra, permitieron que, 
entre 1963 y 1968, el país incrementara sus tierras de labranza 
en 240.000 hectáreas, en la primera, y en cerca de 200.000, en la 
segunda.
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VIALIDAD. Era en el campo de la vialidad donde, tal vez, 
Belaunde definía mejor su nato espíritu de constructor y su 
notable visión de estadista. Su espíritu integrador inspiraría la 
política caminera para atender las aspiraciones de los pueblos 
injustamente postergados, a los que la falta de caminos 
mantenía estacionarios y la ausencia de adecuados medios de 
transporte postrados en la pobreza. 

Con el propósito de romper ese aislamiento, el Plan Vial 
Nacional, puesto en ejecución por su gobierno en 1963, 
contemplaba la construcción, hasta 1969, de 1.780 kilómetros 
de nuevas carreteras y el mejoramiento de otros 1.820. 
Incluía, además, la apertura de 4.500 kilómetros de caminos 
provinciales y trochas vecinales. La ejecución de tan vasto 
programa demandó el desarrollo de 600 proyectos distribuidos 
a lo largo y ancho del país, el empleo directo de más de 30.000 
trabajadores y la inversión de alrededor de 400 millones de 
dólares.

COLONIZACIÓN VIAL: CARRETERA MARGINAL DE LA SELVA. 
Desde el primer día de su gobierno, Belaunde planteó y 
definió con exacta óptica su proyecto de la Carretera Marginal 
de la Selva, obra que, una vez concluida, se extendería desde 
Arauca, en la frontera colombo-venezolana, hasta el terminal 
ferroviario de Santa Cruz, en Bolivia, uniendo las tres grandes 
cuencas fluviales de América del Sur y conectando en su 
extenso recorrido a Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, 
Bolivia y Argentina. Con un total de 5.584 kilómetros de 
extensión, haría accesibles 7.2 millones de hectáreas de tierras 
de elevado rendimiento agrícola, y abriría, entre los 500 y 
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1.000 metros de altitud sobre el nivel del mar, nuevo espacio 
habitable y productivo, inicialmente, a una ola de 1.5 millones 
de colonos.

De esos 5.584 kilómetros, 1.320 correspondían a Colombia; 
860, a Ecuador; 950, a Bolivia, y 2.454, al Perú. Estudios 
preliminares permitían prever que la zona de influencia de la 
carretera en el Perú se extendería a 2.1 millones de hectáreas, 
área capaz de absorber a 600.000 nuevos habitantes y de 
generar una producción agropecuaria estimada en más de 
10 millones de dólares de entonces por año. En el Perú se 
concentró el trabajo en el eje Tingo María-Moyobamba, que 
más tarde, con la terminación del tramo Jaén-San Ignacio, 
logró la unión de este último, en la provincia fronteriza con el 
Ecuador, con la carretera Lima-Pucallpa. 

Las obras en marcha de la Carretera Marginal de la Selva eran 
frecuentemente observadas por el presidente quien, desde el 
avión que la Fuerza Aérea había colocado a su disposición, 
explicaba a sus invitados, a través de un micrófono, las 
características del suelo, los obstáculos geográficos o las 
variantes que podrían ahorrar esfuerzo y energía. Esa sed de 
viajes, que era en Belaunde insaciable en su deseo de conocer 
y comprender el alma nacional, quedará en la historia como 
uno de los rasgos más característicos de su personalidad de 
gobernante. El golpe militar de 1968 paralizó la gran obra en 
plena construcción cuando ya se hallaban en servicio cerca de 
900 kilómetros.
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ENERGÍA. En 1963 existía en el Perú una gran demanda 
insatisfecha de electricidad. Sólo el 40% de la población 
nacional disfrutaba de sus beneficios. Ciudades como 
Arequipa, Piura, Iquitos, Chiclayo, Cajamarca y Pucallpa, 
entre otras, sufrían déficits en ese campo. Belaunde orientó 
su gestión a superar tal deficiencia. Sus esfuerzos en ese 
sentido tendieron al aprovechamiento del rico potencial 
hidroeléctrico del país mediante la instalación de centrales de 
grande, mediano y pequeño porte en diferentes puntos del 
territorio nacional.

En el conjunto de esas obras, cuatro correspondían a 
imperativos impostergables del desarrollo del país: la 
construcción del complejo del Mantaro, la ampliación de la 
central del Cañón del Pato y la construcción de las de Machu 
Picchu y Aricota. Estas tres últimas estuvieron destinadas a 
promover la descentralización del país a través de otros tantos 
proyectos igualmente importantes: la ampliación de la Planta 
Siderúrgica de Chimbote, el Plan Quinquenal de Desarrollo 
Industrial del Cusco y el Parque Industrial de Tacna, declarado 
de “preferente interés nacional” por su ubicación geográfica.

Cabe señalar la decisión del gobierno de que estos sistemas 
hidroeléctricos formaran parte de los proyectos de irrigación 
de los distintos valles de la costa. De ese modo, estos últimos 
pudieron interconectarse con los proyectos eléctricos en 
ejecución, a fin de que, en su conjunto, constituyeran una 
red longitudinal a la costa que, a la postre, permitiera la 
implantación del gran sistema de transmisión que recorrería 
el litoral peruano de Tumbes a Tacna.
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FINANZAS. La cuantía del financiamiento requerido 
por el programa de inversiones públicas obligó al Poder 
Ejecutivo a recurrir a la utilización de préstamos externos. El 
endeudamiento oficial neto por tal concepto en el trienio 1963-
1966 llegó a la cifra de 300 millones de dólares. Tales préstamos 
no pusieron en peligro la capacidad de endeudamiento 
exterior del país, por cuanto, al 31 de diciembre de 1966, los 
servicios y amortizaciones de toda su deuda pública sólo 
representaban el 10% del valor de las exportaciones de bienes 
y servicios.

Durante el quinquenio 1963-1968 se registraron también 
importantes progresos en el sector financiero nacional 
mediante la aplicación de políticas tendentes a hacer 
asequible el crédito a las grandes mayorías. En este campo 
destacó la expansión de las operaciones de los bancos de 
fomento (Agropecuario, Industrial y Minero), que pasaron de 
2.641 millones de soles, en 1963, a 9.383 millones, en 1968, así 
como el consiguiente incremento del número de préstamos 
otorgados a los artesanos y pequeños agricultores, industriales 
y mineros. 

En el campo financiero vale destacar, igualmente, la 
movilización de recursos hacia el Banco Central Hipotecario, 
el Banco de la Vivienda y las mutuales y cooperativas, para ser 
volcados por los mismos a la solución del grave problema de la 
escasez de viviendas populares. El monto de las colocaciones 
de la primera de esas entidades (704 millones, en 1963; 2.368 
millones, en 1968) refleja inequívocamente la magnitud del 
esfuerzo realizado por el gobierno en ese terreno.
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No menor fue el interés de Belaunde en impulsar el 
cooperativismo, uno de los aspectos básicos de su programa 
de gobierno. En enero de 1964 existían en el país 483 
cooperativas con 158 mil socios y un capital de 334 millones de 
soles. Cuatro años después, en septiembre de 1968, luego de 
ponerse en vigencia la ley general de promoción y protección 
del cooperativismo, ese número había subido a 1.176, con 415 
mil afiliados y 1.492 millones de soles de capital. Un pujante 
Instituto Nacional de Financiamiento Cooperativo, con un 
capital autorizado de 1.000 millones de soles y asesoramiento 
de la OIT, la OEA y otros organismos internacionales, 
respaldó el vasto programa de desarrollo, divulgación y 
perfeccionamiento del sector.

Paralelamente, en enero de 1965 se creó la Caja de Beneficios 
Sociales del Pescador, incorporando a miles de trabajadores 
del mar a un régimen de protección social del que carecían, 
y se estableció el funcionamiento de un fondo cercano a 
los 1.000 millones de soles, en beneficio de los campesinos, 
a través de la Reforma Agraria y del Consejo Nacional de 
Desarrollo Comunal.

El desafío guerrillero

El Perú de 1964-1965 era seguramente el último país de 
Sudamérica que hubiera podido escogerse para desatar una 
acción guerrillera. Sin embargo, los estrategas del comunismo 
internacional pensaban diferente. Para ellos, los antecedentes 
históricos del Perú en la región andina, su condición de 
vecindad con respecto a cinco naciones limítrofes, su presencia 
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en la Amazonía que le daba acceso natural al corazón del 
continente, su contigüidad con Bolivia en torno al lago Titicaca, 
punto focal del Altiplano, lo hacían el trampolín natural para 
catapultar la revolución cubana al resto de América Latina.

Divididos en dos movimientos independientes entre sí, el 
ELN (Ejército de Liberación Nacional) y el MIR (Movimiento 
Izquierda Revolucionaria), formaban un conjunto heterogéneo 
y sin comando común. Integrados por exmilitantes del Partido 
Comunista (el primero) y del Apra (el segundo), había en 
ellos, junto a maduros dirigentes de larga experiencia, jóvenes 
recién iniciados en la lucha política (colegiales, universitarios, 
obreros) y, al final, uno que otro campesino, todos influidos por 
posiciones ideológicas y políticas de la Cuba revolucionaria 
de entonces.
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Los primeros brotes subversivos estuvieron dirigidos a la 
búsqueda de provisiones de ganado y víveres, y afectaron 
principalmente a modestos colonos y pequeños comerciantes 
de las zonas en que se estaba organizando la guerrilla. 
Aislados y esporádicos, inicialmente fueron considerados 
como obra de abigeos. La lucha armada propiamente tal se 
inició a comienzos de julio de 1965, con el ataque a una mina, 
la voladura de un puente en la carretera de Satipo y el asalto 
a la comisaría de Andamarca —todo el mismo día— por 
patrullas del MIR, y terminó en noviembre de ese mismo año, 
con la toma de Mesa Pelada por el Ejército y la muerte de Luis 
de la Puente Uceda, jefe de ese movimiento. 

Breves pero sangrientas, el gobierno aniquiló a la guerrilla, 
destruyendo sus campamentos y apresando a sus cuadros 
dirigentes. Una victoria total, incuestionable, interesadamente 
silenciada. Para Belaunde Terry, las guerrillas del 64-65 fueron 
un error histórico garrafal y una injustificada agresión al Perú 
por parte del comunismo internacional, instigador y sostén de 
las mismas, que en vano pretendió crear en su territorio una 
gigantesca Sierra Maestra. 

VI Congreso Nacional Ordinario en Cajamarca (1966)

Fue gran mérito de Belaunde que al asumir el mando, después 
de dos campañas electorales intensas y agresivas, se despojara 
de pasiones partidistas para actuar como el presidente de todos 
los peruanos. Su alejamiento de los asuntos políticos y de la 
dirección de Acción Popular, en momentos en que, estando 
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la mayoría de sus dirigentes principales desempeñando 
funciones parlamentarias o ministeriales, resultó a la larga 
inconveniente. 

Acción Popular se anarquizó a tal punto que en el VI Congreso 
Nacional Ordinario, realizado en Cajamarca en junio de 
1966, cuando era mayor la popularidad del Presidente, las 
diferencias entre los dos candidatos a la Secretaría General 
Nacional del partido (Edgardo Seoane, vicepresidente de la 
República y embajador del Perú en México, y el parlamentario 
y exministro de Gobierno y Policía, Javier Alva Orlandini) 
estuvieron a punto de provocar su escisión. La actitud 
conciliadora de Alva evitó la ruptura, pero la fraternidad de los 
congresistas populistas quedó maltratada y, con ello, mellada 
la capacidad de Belaunde para negociar con la oposición en 
el Parlamento o para enfrentarse a ella en base a posiciones 
firmes. 

El Congreso de Cajamarca puso distancia entre los dos 
sectores al interior del partido. Quince meses después, cuando 
el grupo de Seoane, deslealmente, creyendo erradamente 
que este y sus segundos podrían brillar con luz propia, 
urdió una infame conspiración antibelaundista para colocar 
al partido al servicio de ambiciones personales ajenas a los 
ideales elevados y nobles de su doctrina y de su programa 
—pretensión repudiada por el grueso de la dirigencia, leal a 
su jefe y fundador—, esa distancia se convirtió en abismo.
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Desarrollo económico

De 1963 a 1967, el Perú vivió una fase de dinamismo económico 
y social sin precedentes. Entre esos años, su crecimiento 
económico mantuvo un ritmo muy superior al incremento 
demográfico. A precios constantes, el PBI pasó de 85.031 
millones de soles, en 1963, a más de 100.000 millones, en 1967, 
lo que supuso un aumento relativo de 19% entre uno y otro. 
Este crecimiento significó un real y positivo desarrollo de la 
economía en su conjunto, en razón de que estuvo estrechamente 
asociado a la iniciación de importantes cambios estructurales en 
la producción, la actividad regional y la distribución de ingreso.
 
La magnitud de ese esfuerzo se refleja en las cifras 
correspondientes a la inversión pública. Durante el trienio 
1963-1966, dicha inversión alcanzó más de 14.000 millones 
de soles (78% en obras de infraestructura y 22% en gastos 
en educación, salud y vivienda), excediendo en 90% a la del 
trienio anterior. 

Tal esfuerzo generó tensiones, desequilibrios y cierta 
tendencia ascendente en el nivel de precios que, sin embargo, 
no perjudicó el de ingresos de las grandes mayorías, debido a 
que el promedio de sueldos y salarios superó a los incrementos 
registrados en el índice del costo de vida y a que las mayores 
posibilidades de ocupación productiva tendieron a mejorar la 
participación de los sectores laborales en la composición del 
ingreso nacional.
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La magnitud de la obra realizada durante el gobierno de 
Belaunde, realmente espectacular, tuvo su contrapartida en 
el desequilibrio económico. Belaunde se excedió tal vez en el 
afán de hacer mucho en poco tiempo. Pero es comprensible 
que se dejara llevar por el ímpetu de la acción en un país 
apremiado por tantas necesidades insatisfechas, urgido por 
tantos problemas inaplazables. Por ejemplo, en el año 1967, 
la inversión en educación fue 5,7%, cifra no igualada hasta 
hoy. Piénsese cuál sería hoy el rostro del Perú si ese nivel de 
inversión, en vez de ser disminuido, como lo fue, se hubiera 
sostenido desde entonces y si se hubieran mantenido, 
igualmente, los que en ese período alcanzaron la vialidad, la 
salud y la vivienda.

Su fervor constructivo, su concentración absorbente en sus 
labores de arquitecto del progreso, sustrajeron quizá su 
atención de otros aspectos importantes de la realidad nacional. 
Optimista, lleno de fe en las posibilidades del país, descuidó los 
síntomas del desequilibrio fiscal que se avecinaba. Si hubiera 
procedido con más cautela y menos prisa desarrollista, habría 
probablemente retardado la devaluación, a la larga, inevitable.

En esta imagen 
se observa compartiendo 
un almuerzo a Haya 
de la Torre (cabizbajo, 
segundo de derecha a 
izquierda), Beltrán 
(con lentes oscuros) y Odría 
(de perfil, 
primero de derecha a 
izquierda).
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La superconvivencia

Cuando en 1963 la mayoría de los electores llevó al triunfo a la 
alianza de los partidos Acción Popular y Democracia Cristiana, 
y los encumbró en el poder, la opinión pública nacional y la 
extranjera coincidieron en afirmar que el país había escogido 
el camino de la renovación y las reformas modernistas. Pero el 
proceso de las reformas era en el Perú motivo de un debate de 
términos confusos. Teóricamente no había nadie en su territorio 
que objetase ni la necesidad ni la urgencia de esta tarea; sin 
embargo, en la práctica, la resistencia al cambio era tenaz. 

Sobre el presidente Belaunde confluían las opiniones más 
contradictorias. De un lado, sectores radicales se inclinaban 
hacia una acción estatal para terminar con la pasiva y 
complaciente protección al imperio de los privilegios. De 
otro, poderosas corrientes económicas recetaban el suave 
medicamento de la cautela para no provocar conmoción en 
las bases económicas de la República.

En ese juego de tendencias, Belaunde parecía encontrarse 
en una posición de término medio, equidistante de ambos 
extremos. 

En el Congreso electo en 1963, el Apra cedió a la tentación de 
compartir el dominio del Congreso con el odriísmo, aunque 
para ello tuviera que perdonar agravios y persecuciones y 
absolver al exdictador de cuanto este había hecho contra las 
libertades públicas, con tal de poder echar abajo las reformas 
propuestas por Belaunde Terry. 
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El líder populista sentía, aunque le disgustase sobremanera, 
que estaba maniatado por las circunstancias. Se daba 
cuenta de que tenía al frente un Congreso adverso. A fines 
de 1963, la popularidad del presidente era incontrastable y 
creciente. Sin embargo, sus opositores, el Apra y la Unión 
Nacional Odriísta —que habían firmado un pacto destinado 
a consolidar el bloque parlamentario que gozaba de mayoría 
en las cámaras—, obstruían sistemáticamente las medidas de 
cambio propuestas por el Ejecutivo. 

El asedio de la oposición arreciaba. Las cámaras, en uso de su 
legítimo derecho, empezaron a interpelar a los ministros del 
despacho. Los debates parlamentarios se convirtieron en torneos 
de agresividad sin provecho para nadie y con daño de todos. 
Diez ministros —comenzando por el presidente del primer 
gabinete, Óscar Trelles, que lo fue so pretexto de una cuestión 
de orden público— cayeron censurados, unos por arbitrariedad 
de la mayoría, otros por absurdas provocaciones de la minoría. 

El Apra y la Unión Nacional Odriísta, al convertirse en mayoría 
parlamentaria, se habían hecho corresponsables de la marcha 
del Estado, y no podían, por tanto, cumplir cabalmente las 
funciones de control que correspondían a la oposición. 

Los radicales del partido de gobierno y la prensa que les hacía 
coro clamaban por la disolución del Congreso. Belaunde 
hubiera contado para ello, sin duda alguna, con el apoyo 
militar. Pero —y este es uno de los grandes méritos que le 
reconocerá la historia— tuvo la serenidad y la fortaleza de 
mantenerse en la línea de la Constitución. 
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Tampoco la mayoría parlamentaria llevó la pugna hasta el 
punto de provocar un conflicto de poderes. Le faltó al Estado, 
sin embargo, el rumbo seguro que sólo puede imprimirle la 
acción concertada del Ejecutivo y el Parlamento. 

Mutuas concesiones hicieron posible que la marcha de los 
asuntos públicos y el desarrollo económico no se detuvieran. 
Un pliego llamado de “iniciativas parlamentarias” permitió 
a los representantes consignar partidas presupuestales muy 
discutibles desde el punto de vista técnico. De esta manera, los 
parlamentarios, movidos por razones de prestigio lugareño 
o de previsión electoral, presentaron proyectos de obras 
públicas o de instituciones administrativas desprovistos de 
financiación. La iniciativa en materia de gastos resultó funesta 
en manos de los congresistas. Fue esta una de las fuentes del 
desequilibrio presupuestal, factor, a su vez, de la traumática 
devaluación monetaria del 1 de septiembre de 1967.

Como era inevitable esperar, la devaluación creó serios 
problemas económicos y sociales. Una minoría de gentes 
conocedoras de la realidad sabía que ese fenómeno era 
indetenible. Múltiples factores desfavorables se conjugaron 
para ello: baja simultánea de varios de los productos que 
proporcionaban al país divisas fuertes —algodón, azúcar, 
hierro, harina de pescado—, elevadas obligaciones en dólares, 
desequilibrio consiguiente de la balanza de pagos, alza 
considerable de las importaciones de artículos alimenticios, 
menores ingresos fiscales, déficit presupuestal, especulación 
y fuga de divisas. 
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Así, cuando el Banco Central de Reserva se vio obligado a 
retirarse del mercado de cambios, precipitando la caída del 
sol, el gran público fue tomado de sorpresa. Años seguidos de 
prosperidad, abundancia de dinero, pleno empleo, expansión 
industrial, habían sido los antecedentes inmediatos, y el 
país no estuvo preparado psicológicamente para pasar sin 
transiciones al receso, a la constricción del gasto público y a un 
mayor encarecimiento de la vida. El prestigio del gobierno y la 
popularidad del presidente sufrieron un desmedro inmediato. 
Dimitió el gabinete Becerra de la Flor. El nuevo fue organizado 
bajo la presidencia del vicepresidente de la República, Edgardo 
Seoane, secretario general nacional de Acción Popular. 
 
Por esos días se desarrollaba en Lima una intensa campaña 
para llenar la vacante dejada en la Cámara de Diputados por 
la muerte del escritor Ciro Alegría. El candidato populista 
fue el exministro de Educación de Belaunde, Carlos Cueto 
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Fernandini. El de la oposición APRA-UNO, el abogado y 
periodista Enrique Chirinos Soto. Este, hábilmente, supo 
aprovechar la coyuntura política. Su lema, dirigido al pueblo, 
fue: “Tu protesta es mi protesta”. En Lima, baluarte del 
belaundismo en tres elecciones sucesivas, venció el candidato 
de la oposición, abriendo la clara perspectiva de un triunfo 
aprista en 1969. A raíz de tan severo revés, la Democracia 
Cristiana se apartó del gobierno para situarse en la oposición.

Cayó el gabinete Seoane, cuyo paso por el Ejecutivo no dejó 
rastro. Se constituyó otro que, por primera vez en el gobierno 
de Belaunde, fue presidido por un independiente, aunque 
vinculado a Acción Popular, Raúl Ferrero Rebagliati. Todos 
los demás ministros fueron miembros del partido. Si en ese 
momento se hubieran adoptado las medidas propuestas por 
Ferrero, que eran necesarias para eliminar los déficits fiscales, 
restableciendo el equilibrio presupuestal y atacando a fondo el 
problema de la balanza de pagos, la devaluación, que alcanzó 
a un 40%, se habría limitado a un 15 o 20%. Pero no fue así. La 
falta de acuerdo político entre el Ejecutivo y el Congreso llevó 
nuevamente al país al borde de una crisis cuyas consecuencias 
eran difíciles de prever. 

Por desgracia el Apra, y con más énfasis aún su aliada la 
Unión Nacional Odriísta, adoptó esa fórmula imposible, 
concretándola en la frase “no más impuestos”. Se entablaron 
largas e infructuosas negociaciones entre el gobierno y la 
oposición. El sol se fue desvalorizando día a día. Finalmente, 
la mayoría parlamentaria dejó entender que el gabinete 
Ferrero sería censurado. El primer ministro tuvo que dimitir 
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para dejar al presidente en libertad de buscar otras fórmulas 
que le permitieran remediar de inmediato tan inquietante 
situación. 

Fue entonces cuando Belaunde, por primera vez, decidió 
formar un equipo mayoritariamente independiente, y para 
organizarlo hizo llamar a Oswaldo Hercelles, exdecano de 
la Facultad de Medicina y expresidente de la Beneficencia 
Pública de Lima. Esto ocurría el 30 de mayo. Hercelles habló 
con los líderes de los grupos representados en el Congreso. 

Esta gestión mereció críticas de ciertos sectores afines al 
gobierno, que calificaron al nuevo equipo, peyorativamente, 
de “gabinete conversado”. Pero gracias al diálogo se abrió 
camino a una solución efectiva de la crisis. 

Se definieron posiciones, se pusieron las cosas en claro. Era 
indispensable una política de austeridad fiscal, pero también 
la provisión de nuevos recursos al Estado. El gabinete exigió 
facultades extraordinarias en el orden económico durante 60 
días. Hubo resistencias, pero se llegó a un acuerdo.

Logrado este, en pleno se presentó a las cámaras como lo 
prescribía la Carta. Las cámaras, después de 10 días de debate, 
votaron las facultades extraordinarias.

La labor del gobierno durante la vigencia de las mismas fue 
vastísima, y no se limitó a medidas urgentes para conjurar 
la crisis, sino que fue extendida a la solución de problemas 
de fondo, como la reforma tributaria y la reforma del crédito. 
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La provisión de recursos al Fisco se dispuso de manera que 
gravaran sobre todo a los ricos y preservaran en lo posible 
a los pobres. Se suprimieron las acciones al portador, vía 
predilecta de las grandes fortunas para escapar al impuesto. 

Ineludiblemente, hubo de ser aumentado el precio de la 
gasolina. Se inició la reorganización del Tesoro, así como la 
reforma integral de la administración pública. Se pagaron 
2.000 millones de soles de cuentas atrasadas. El presupuesto 
vigente fue severamente reducido en 1.000 millones. Se 
negoció la refinanciación de la deuda externa por un monto 
de 200 millones de dólares, consiguiendo así un gran alivio de 
dos años para el presupuesto y la balanza de pagos. De esta 
forma quedó enjugado el déficit, pero no fueron suficientes 
para aplacar la intransigencia de la oposición.
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CAPÍTULO 4

Besamanos al mediodía, 
insurrección en la noche

En el mismo período de 60 días que el gabinete Hercelles 
tuvo para aplicar las medidas extraordinarias en materia 
económica, el gobierno abordó un problema casi secular, 
que había hecho mucho daño al país y cuya prolongación 
era un obstáculo para el desarrollo de una política petrolera 
nacionalista: el de La Brea y Pariñas. 

El origen de ese complicado litigio se remontaba a 1890, 
cuando una compañía inglesa, la London Pacific Petroleum, 
adquirió tierras en el norte del Perú y se atribuyó la propiedad 
no sólo del suelo, sino también del subsuelo, invocando para 
ello la titulación de la hacienda y el texto del contrato con 
que la había comprado. De esta suerte, negaba el principio 
universal consagrado en las leyes del Perú que reconoce al 
Estado el dominio eminente de cuanto se esconda en las 
entrañas de la tierra. 

En 1914, el gobierno provisional de Benavides dispuso el 
empadronamiento de las pertenencias y el pago de impuestos. 
Pero intervino el gobierno británico y presionó al del Perú 
hasta obligarlo a sacar el asunto de la jurisdicción nacional 
para someterlo a decisión de un magistrado suizo. El pacto de 
arbitraje estipulaba que si antes del fallo las partes llegaban 
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a un acuerdo, lo comunicarían al árbitro para que este lo 
expidiera como laudo. Esto precisamente sucedió. 

Urgido de dinero, Leguía hizo con la London un arreglo 
en virtud del cual quedaba exenta de impuestos vigentes 
y de gravámenes futuros. El árbitro se limitó a reproducir 
textualmente el acuerdo de las partes. Tal fue el supuesto 
“laudo” sobre La Brea y Pariñas, protocolizado en París el 24 
de abril de 1922.

Finalmente, la International Petroleum Company (IPC), a 
la que la London vendió todos sus derechos en 1924, quiso 
regularizar su estatuto y situarse dentro del régimen de la ley 
de petróleo. Pero ni el gobierno ni la opinión pública podían 
consentir que quedaran como hecho consumado los perjuicios 
sufridos por el país en los años que la compañía londinense se 
había puesto al margen de la legislación tributaria nacional.

El acta de Talara

El Congreso, en su primera legislatura de 1963, había 
aprobado unánimemente, a propuesta del Poder Ejecutivo, 
una ley que declaraba nulo ipso jure el llamado Laudo de 
París. Posteriores disposiciones parlamentarias facultaron al 
gobierno para resolver el asunto definitivamente, mediante 
un convenio satisfactorio o por la vía de la expropiación de 
los yacimientos, si ello resultaba necesario. 

En uso de tales poderes, el presidente se enfrascó en largas y 
penosas negociaciones con la IPC. Su posición fue, a la vez, 
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firme y prudente. No estaba dispuesto a ceder un milímetro 
en lo fundamental. La intransigencia de la IPC estuvo muchas 
veces a punto de agotar la paciencia de Belaunde. Por fin, 
a comienzos de 1968, el nuevo directorio de la compañía 
encontró una fórmula de armonía.

Conforme a ella, la IPC reconocía los derechos soberanos del 
Perú sobre La Brea y Pariñas —que por tantos años negara— 
y le hacía entrega total y definitiva de los yacimientos 
petroleros con todos sus equipos e instalaciones, así como 
de las 166.456 hectáreas de terreno en que estaban ubicados, 
todo sin costo alguno. El gobierno tomó posesión física de los 
bienes en Talara, el 13 de agosto de 1968, y a él asistieron el 
Jefe del Estado, los presidentes de las cámaras legislativas, 
los ministros del despacho, altos mandos militares y las 
autoridades civiles de la zona.

A partir de entonces, todos los bienes pasaron a ser explotados 
por la Empresa Petrolera Fiscal (EPF). De esa manera, sin costo 
alguno para el país y, lo que es más importante, sin mengua de 
la dignidad nacional, el gobierno de Belaunde puso honroso 
punto final a la afrentosa usurpación de La Brea y Pariñas por 
la IPC, viejo anhelo de todos los peruanos.

Cuando al día siguiente de firmada el Acta de Talara fue 
publicada, los partidos, los periódicos, la opinión pública en 
general, saludaron la solución como un triunfo para el país, 
incluidos quienes un mes más tarde la atacarían sañudamente. 
De pronto, sin embargo, grupos de extrema izquierda 
comenzaron a criticar, no el convenio en sí mismo, sino el 
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contrato de compraventa subscrito entre la EPF y la IPC en el 
que se estipulaban las formas, precios y condiciones en que 
la primera suministraría a la segunda los crudos de La Brea y 
Pariñas. El tono de los ataques subió paulatinamente de punto 
hasta convertirse en agresividad ciega, en furia pasional. De 
allí se pasó sin transiciones al demagógico embate contra el 
antes elogiado convenio de Talara.

Se dijo que la entrega de los yacimientos y sus instalaciones 
no bastaba para cubrir los adeudos de la IPC y que debería 
habérsele confiscado a cuenta de ellos la Refinería de Talara.

Casi simultáneamente, como si la ofensiva hubiera sido 
concertada, se intensificaron los ataques contra el gobierno 
desde el otro lado de la escena. Los intereses económicos 
afectados por la reforma tributaria, por el impuesto territorial, 
por la abolición de las acciones al portador, lanzaron sus 
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periódicos y sus radios a una violenta campaña contra el 
régimen de Belaunde. 

El 10 de septiembre inmediato, Carlos Loret de Mola, 
presidente de la EPF y, como tal, firmante del contrato de 
suministro y venta de crudos entre esta y la IPC, sostuvo 
públicamente que había desaparecido la última página de ese 
documento, la número 11, en la cual, según él, había hecho 
algunas anotaciones de su puño y letra referentes a los precios 
de los crudos vendidos, repetición innecesaria pues esos 
precios estaban claramente determinados dentro del propio 
contrato, como judicialmente quedó probado. 

La inicua denuncia provocó un escándalo y, el escándalo, el 
golpe del 3 de octubre de 1968. Los conjurados encontraron 
en ella el pretexto que buscaban para deponer al régimen 
constitucional de Belaunde.

El golpe

Si bien la revolución del 3 de octubre de 1968 tuvo como 
pretexto un supuesto entendimiento doloso entre el gobierno 
de Belaunde y la IPC para resolver el litigio de La Brea y 
Pariñas en forma lesiva al interés nacional, imputación falsa 
y calumniosa vista la transparencia con que fue negociada 
el Acta de Talara, otros fueron los factores que propiciaron 
ese movimiento: la endeblez de las instituciones políticas del 
país, la debilidad de sus bases económicas y la aversión de las 
fuerzas armadas al aprismo.
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En el Perú de 1968 subsistían ideas, pugnas y rencores de 
la década del 30. Eran arcaicas las luchas entre la derecha y 
la izquierda. Temas anticuados servían todavía a la derecha 
para defender principios ortodoxos de la economía clásica, 
mientras que el otro sector creía que el Estado era sólo un ente 
parasitario, quería estatizarlo todo, sin capitales, sin cuadros 
técnicos, sin pies ni cabeza. Pero nadie se preocupaba de lo que 
iba a ocurrirle al Perú a medida que se ampliara la brecha entre 
las naciones industriales y las de economía primaria. Inmersos 
en un provincianismo sin horizonte, muchos políticos y 
parte de la prensa tendían a la intolerancia, al dogmatismo, 
a la agresividad. Como ya se ha dicho, desde 1963, recién 
reinstalada la democracia en el país por Belaunde, empezaron 
a socavarla. En vez de trabajar por la consolidación y mejora 
de sus instituciones, se agredían unos a otros sin merced y, 
algunas veces, sin escrúpulos. 

A la debilidad de sus instituciones políticas sumaba el Perú 
la fragilidad de sus bases económicas que dependían, en 
gran medida, de la venta de sus productos primarios, cuya 
depreciación era constante, mientras que sus obligadas 
importaciones de artículos industriales les costaban cada vez 
más. El deterioro de los términos de intercambio, así como la 
pesada carga del servicio de la deuda exterior, determinaba 
casi infaliblemente que cada cierto tiempo se tuviera que 
recurrir a la devaluación monetaria. 

El tercer factor de la crisis fue el tácito veto de las Fuerzas 
Armadas a la eventual candidatura presidencial de Haya de 
la Torre en 1969, rezago de la profunda aversión de estas por 
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el Apra desde 1932, cuando este se alzó en armas en Trujillo, 
tomando por sorpresa el cuartel de la guarnición militar, 
apresando a toda la oficialidad y, bárbaramente, victimando 
a todos. Esta hostilidad al Apra en el medio militar había 
sido, además, atizada por el furibundo antiaprismo de ciertos 
sectores civiles temerosos de que el país cayera bajo un 
régimen autoritario, resuelto a ´apristizarlo´ todo.

Víspera del golpe

El 1 de octubre, el gabinete Hercelles, cumplida su misión 
y considerando que convenía políticamente otro equipo, 
presentó su dimisión. Al día siguiente juraba uno nuevo, 
presidido por Miguel Mujica Gallo. Entre los concurrentes al 
besamanos para saludar al Presidente y felicitar a los flamantes 
ministros estaba el jefe del Comando Conjunto de las Fuerzas 
Armadas, general Juan Velasco Alvarado. Horas más tarde, 
este lanzaría los tanques contra el Palacio de Gobierno.
 
A las 2 de la madrugada de ese mismo día, en efecto, un 
destacamento armado entró a las habitaciones presidenciales. 
 
Un grupo requirió con tono amenazante a Belaunde para que 
se entregara y, al oír su indignada protesta, los que iban al 
frente lo tomaron violentamente de los brazos, sin respeto a 
su persona ni a su investidura. Otro grupo penetró a la alcoba 
de su hija, a quien un soldado amenazó con su metralleta.
 
El primer propósito de los conjurados del 3 de octubre de 1968 
fue dejar acéfalo el gobierno. Con tal fin, en un verdadero 
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rapto a mano armada, llevaron a Belaunde hasta el aeropuerto 
y lo embarcaron en un avión, no de la Fuerza Aérea Peruana 
—tan sorprendida por el golpe como él mismo—, sino en 
uno comercial. Advirtió al piloto que lo abordaba contra 
su voluntad, metralleta a la espalda, rodeado de vehículos 
blindados y sin conocer su destino. En las afueras del 
aeropuerto lo despedían su anciano padre, Rafael Belaunde, 
su hermana Lucila y un grupo de acongojados familiares.

Lo acompañaban, también contra su voluntad, cuatro oficiales 
del Ejército, que no se identificaron y que se colocaron en la 
cola de la nave, mientras Belaunde permanecía en la parte 
delantera, vigilado de cerca por dos investigadores.
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Tres horas y media después aterrizaba en Buenos Aires, en 
un día lluvioso. Lo recibió una comitiva del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de la Argentina, encabezada por el 
viceministro. El titular se encontraba entonces en los Estados 
Unidos. El personal de la embajada peruana en pleno, incluidos 
los agregados naval y aéreo, lo esperaba en el aeropuerto. Sólo 
brilló por su ausencia el agregado militar, adicto evidente a la 
facción de su arma que había tramado el golpe. 

Tras los saludos, y por pedido unánime de sus miembros, se 
trasladó a la sede de la misión, donde se alojó. Al llegar a la 
embajada, el télex se encontraba conectado con Torre Tagle, 
donde se hallaba reunido el Consejo de Ministros, encabezado 
por el premier Miguel Mujica Gallo. 

Belaunde aprovechó esa circunstancia para enviar a este 
último un contundente mensaje reiterando las terminantes 
instrucciones que había dado esa madrugada al ministro de 
Guerra respecto a la inmediata destitución de los golpistas. La 
comunicación se interrumpió poco después al tomar éstos, en 
Lima, el control del ministerio. 

A media mañana, policías de investigaciones ingresaron 
sigilosamente al Palacio de Torre Tagle y, a puntapiés abrieron 
las puertas del salón donde estaba reunido el gabinete 
Mujica, juramentado apenas 14 horas antes. La detención de 
sus miembros precipitó el desenlace: al final de la tarde, tres 
helicópteros de la FAP aterrizaron en el patio de honor del 
Palacio de Gobierno. De ellos bajaron Velasco y sus miembros en 
pleno. Comenzaba una larga noche para la democracia peruana.
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Mientras en Lima, Cusco y Arequipa indignados ciudadanos 
protestaban a viva voz por la abrupta ruptura del régimen 
constitucional y los órganos representativos del sector civil 
condenaban unánimemente el atropello, al interior de las 
fuerzas armadas los conjurados trataban de consolidar 
posiciones buscando el apoyo de las guarniciones indecisas 
u opuestas al procesamiento y la adhesión al mismo de la 
Aviación y la Armada.

Días más tarde Belaunde, para evitar represalias contra los 
funcionarios de la embajada, dejó la sede diplomática y se 
trasladó al Hotel Presidente. Allí se le hizo saber que podía 
permanecer en la Argentina, a condición de no prestar 
declaraciones políticas. Indignado por la que consideró 
una absurda prohibición, Belaunde decidió dejar ese país y 
trasladarse a los Estados Unidos.

Antes, sin embargo, pretendió regresar al Perú. Por intermedio 
de un amigo, obtuvo un boleto de vuelo en el avión de Braniff 
con destino a Miami, con escala en Lima. Su intención era desem-
barcar en el país y enfrentarse personalmente a los usurpadores. 
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Casi en secreto se trasladó al aeropuerto de Buenos Aires. 
Sin embargo, no pudo evitar que lo vieran los periodistas. 
El avión fue rodeado por policías en motocicleta. De pronto 
subió a bordo un alto funcionario de la compañía, quien le 
manifestó que el aeropuerto de Lima estaba bloqueado por la 
fuerza pública y que el avión no aterrizaría allí si él persistía 
en viajar, lo que perjudicaría a numerosos pasajeros.
 
Impedido de regresar a su país, descendió de la aeronave. 
Conducido a la Sala de Embajadores, transfirió su pasaje a otra 
empresa. Poco después, entre una doble hilera de soldados y 
un gran despliegue de periodistas, salió para tomar el avión 
de Pan American que lo condujo directamente a Nueva York, 
en Estados Unidos, país donde permanecería exiliado hasta 
1977.
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“ADEMÁS DE TRAIDOR, ES USTED UN COBARDE”

Testimonio del presidente Fernando Belaunde ante el golpe 
de Estado del 3 de octubre de 1968.

“El 2 de octubre de 1968 fue para mí un día muy atareado en 
el Palacio de Gobierno de Lima. 

A las 12 debía juramentar el nuevo gabinete Mujica, en 
reemplazo del renunciante, presidido por el doctor Hercelles. 
Con los ministros salientes siempre quedan cuestiones finales 
por resolver y documentos que deben refrendarse. Con los 
entrantes es necesario repetir una rutina informativa sobre 
los asuntos pendientes y los nuevos problemas que, día a 
día, se presentan en el gobierno. Toda la mañana, y durante 
el almuerzo que siguió a la ceremonia, estuvimos abocados 
a esas tareas. Se trataba, evidentemente, de instalar el último 
equipo ministerial que me ayudaría en la etapa electoral, en 
la cual el pueblo habría de designar nuevos poderes públicos, 
eligiendo a mi sucesor constitucional. El decreto convocando 
a elecciones había sido aprobado en el último Consejo de 
Ministros y se encontraba listo para su publicación.

La juramentación estuvo muy concurrida y, como es usual, 
se observó la presencia de altos jefes de las fuerzas armadas. 
Entre ellos se encontraba el comandante general del Ejército, 
Juan Velasco, quien después de saludarme atentamente felicitó 
al nuevo primer ministro y a los integrantes del gabinete. Es 
oportuno anotar que cuando asumí el gobierno Velasco se 
encontraba en París desempeñando el codiciado cargo de 
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agregado militar en Francia. Terminada esa misión, regresó al 
Perú y asumió sucesivamente las funciones que le encomendé 
y que le correspondían, dentro de la carrera militar, hasta llegar 
a la Comandancia General, previo ascenso al generalato de 
división, cuya propuesta envié al Congreso para su aprobación.

La tarde continuó llena de obligaciones. Había convocado a 
una reunión de los agricultores de Lambayeque, región en la 
que el gobierno acababa de concluir la obra más importante 
hasta entonces realizada en el Perú en cuanto a mejora de riego: 
la represa de Tinajones. Financiada en parte, y construida con 
la colaboración de la República Federal de Alemania, cuyo 
presidente, señor Heinrich Lubke, nos había honrado con una 
visita de Estado, su puesta en servicio significaba mucho para 
la economía norteña. 

Fue aquella una de las realizaciones fundamentales del 
régimen democrático, y era preciso resolver complejos 
problemas relacionados con el uso del agua que, represada, 
ya no se perdería en el mar e iría a fertilizar oportunamente 
las sedientas tierras. Una reunión de esa índole, de más de 
doscientas personas, con inevitables divergencias de opinión, 
es casi siempre agotante. Cuando se levantó la sesión, a eso 
de las seis de la tarde, me retiré a mi despacho a continuar 
resolviendo cuestiones gubernativas. 

A la hora de cenar llegó el diputado Sandro Mariátegui, 
anteriormente ministro de Hacienda, con quien frecuentemente 
intercambiaba ideas durante la comida. Terminada la cena, y 
extenuado por un día laborioso, me retiré a mi departamento, 
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en el segundo piso de la residencia. Mi hija, que ocupaba la 
pieza vecina, quiso charlar conmigo, pero el sueño me venció. 
Ella, empero, se puso a leer mientras yo descansaba.

A eso de las dos de la mañana sentí ruidos en la calle que mi 
hija, aún enfrascada en la lectura, inmediatamente percibió. 
Cuando llamé al oficial de órdenes por el teléfono directo, me 
dijo que la Plaza de Armas estaba ocupada por tanques del 
Ejército. Fue sumamente sospechoso el hecho de que no se 
hubiera prevenido a los edecanes del servicio, comandantes 
Acha y Silva Santisteban, a quienes inmediatamente ordené 
alertar. 
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Rápidamente me vestí y procedí a llamar telefónicamente al 
ministro de Guerra, general Dianderas, a quien desperté. “Hay 
un levantamiento, le dije, y es preciso debelarlo en la forma 
más enérgica. Ignoro aún su origen; Palacio está rodeado. 
Como es problemático que mantengamos comunicación o nos 
encontremos, lo autorizo a adoptar las medidas más drásticas 
para combatir el golpe y a poner mi firma en las resoluciones 
que sean requeridas para efectuar las destituciones y cambios 
a que haya lugar”. 

En los mismos términos hablé con los ministros de Marina, 
vicealmirante Luna Ferreccio, y de Aeronáutica, general 
Gagliardi. Mientras impartía tales instrucciones, escuché una 
descarga de metralla y, pocos instantes después, irrumpió la 
tropa en la residencia, cuyo techo, a juzgar por el persistente 
ruido, se encontraba ya totalmente ocupado.

Se oyeron golpes en la puerta de la antesala de mi departamento. 
Mis edecanes trataban infructuosamente de detener el avance 
de los insurrectos, que se hicieron presentes metralleta en 
mano. Enérgicamente requerí al que parecía comandarlos 
para que se identificara, pues el atuendo guerrero y el casco 
lo hacían para mí irreconocible. “Mi nombre no interesa”, 
respondió. Yo repliqué con indignación: “Entonces, además 
de traidor, es usted un cobarde”. 

El comandante Acha, que increpaba su conducta a los golpistas, 
interrumpió entonces identificando al desvergonzado 
insurrecto. No pude contener mi indignación ni dejar de 
utilizar el lenguaje que sancionara tan aleve conducta. Ante 
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mi requerimiento, los asaltantes declararon que eran enviados 
por el Comando Conjunto. Entonces ¿por qué no se presenta 
aquí Velasco?, repliqué airadamente. El cauto comandante del 
golpe se encontraba a salvo en la Escuela Militar de Chorrillos. 

Mi reacción dio lugar a que otros insurrectos penetraran por 
la puerta del dormitorio y me sujetaran los brazos, a pesar 
de encontrarme sin armas. Ellas se guardaban en una caja de 
seguridad, inmediata al despacho, en los bajos, bloqueados 
tempranamente por la tropa.

Velasco desempeñaba interinamente la presidencia del 
Comando Conjunto, situación en que lo mantuve, como una 
concesión especial, pues de haberlo designado titular habría 
tenido que dejar la Comandancia General del Ejército, según la 
legislación entonces vigente. Sólo apareció en Palacio cuando 
yo me encontraba ya en la Argentina. Él y sus colaboradores 
de la Junta llegaron en helicóptero, piloteado por el entonces 
coronel Frank Tweddle.

Al salir, después de cruzar el salón de la residencia donde 
había soldados, metralleta en mano, en posición de combate, 
me encontré con Valdez, un antiguo servidor de Palacio, cuyo 
rostro expresaba honda emoción. Pude estrecharle la mano 
y decirle: “En usted me despido del leal pueblo peruano que 
nada tiene que ver con esto”. De allí fui llevado a los cuarteles 
de la avenida General Eléspuru, donde se había originado 
la subversión. Fuertemente custodiado, advertí que era 
imposible deshacerme de mis raptores.
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Al llegar al cuartel reconocí en el corredor al general que 
comandaba la blindada y a quien había visto cuadrarse 
muchas veces ante mi presencia en actos oficiales. Mis 
palabras fueron concluyentes, sancionaron la afrenta a la 
Constitución. Su única reacción fue ordenar al nutrido grupo 
que me custodiaba: “Llévenselo”. Me condujeron al cuartel 
José Gálvez, hasta el departamento de su comandante. Un 
centinela, armado de metralleta, se mantuvo en la puerta de 
la habitación, y pude advertir que el edificio se encontraba 
fuertemente custodiado.

Al poco rato llegó el comandante. Pretendió que me 
recostara y hasta me ofreció una taza de café, rechazándola 
yo enfáticamente y permaneciendo de pie en la habitación. 
Más tarde requerí una navaja para afeitarme y, al poco 
rato, temeroso quizás de confiarme un arma cortante, me 
alcanzaron una máquina eléctrica. 

De madrugada se presentó de nuevo el comandante con cuatro 
oficiales que, según me dijo, me acompañarían al exterior. 
Rechacé tajantemente tal acompañamiento aduciendo que 
no era hora de ceremonias, sino de combatir para restaurar 
el orden constitucional. Nunca se ha hecho alusión a esos 
oficiales que, pese a mi rechazo, viajaron conmigo hasta 
Buenos Aires y que, evidentemente, han preferido permanecer 
en el anonimato.

Al salir del cuartel, los soldados tenían una expresión de 
desconcierto cuando enérgicamente los arengué, instándolos 
a la defensa de la Constitución. Pude advertir que en alguna 
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forma habían sido engañados, pues fue grande su sorpresa 
ante mi actitud combativa.

Hasta el aeropuerto fui llevado por una escolta de vehículos 
blindados, al extremo de la pista. No me esperaba allí ningún 
avión de la Fuerza Aérea Peruana, tan sorprendida por el 
golpe como yo mismo. Era una aeronave comercial de la 
línea APSA. Advertí al piloto americano que abordaba la 
nave contra mi voluntad, metralleta a la espalda y rodeado 
de vehículos blindados. La comitiva de cuatro oficiales, 
verdaderos soldados desconocidos, pues su misión se 
mantiene en silencio, se colocó en la cola de la nave, mientras 
yo permanecía en la parte delantera, manteniéndose dos 
investigadores en las cercanías.

Tres horas y media después aterrizábamos en Buenos Aires, 
en un día lluvioso. Me recibió una comitiva del Ministerio 
de Relaciones Exteriores encabezada por el viceministro. 
El titular se encontraba entonces en las Naciones Unidas. 
Nuestro embajador, Álvaro Rey de Castro, se hallaba en los 
Estados Unidos. Renunció a su cargo al enterarse del golpe. El 
encargado de negocios, Vargas Quintanilla, el personal de la 
embajada y los agregados naval y aéreo me saludaron al llegar 
e insistieron en que me alojara en la embajada. Sólo brilló por 
su ausencia el agregado militar, adicto evidentemente a la 
facción del Ejército que había tramado el golpe.

Cuando llegué a la sede de nuestra misión diplomática, se 
mantenía aún la comunicación por télex con Torre Tagle. Tuve 
tiempo de dirigir un concluyente mensaje a mis ministros, cuyo 
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original conservo, reiterando las terminantes instrucciones 
dadas al ministro de Guerra esa madrugada. Interrumpido de 
pronto el servicio, comprendí que los golpistas habían tomado 
el control del ministerio. El país debe recordar la resuelta 
actitud de los ministros del último gabinete presidido por 
Miguel Mujica que con él, en su despacho de Torre Tagle, se 
enfrentaron a ese atropello, señores Manuel Velarde Aspíllaga, 
Manuel Ulloa, Elías Mendoza, Carlos Morales Macchiavello, 
Augusto Tamayo Vargas, Javier Correa Miller, Federico 
Uranga, Alfonso Grados y general FAP José Gagliardi”.
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LA TOMA DE PALACIO FUE UNA VERDADERA INVASIÓN

Testimonio de Violeta Correa, secretaria del presidente 
Fernando Belaunde, ante el golpe de Estado del 3 de octubre 
de 1968.

“Eran poco más de las dos de la mañana y me encontraba 
trabajando en el taller de fotografía que funciona en el sótano 
de Palacio, cuando uno de mis ayudantes al sentir un ruido 
extraño me dijo: “Señorita Violeta, parecen tanques”.

Yo  me reí y no le di importancia al comentario, pero el chico 
volvió alarmado para decir que, efectivamente, eran tanques. 
Entonces subí al segundo piso. Los dos hijos del presidente 
estaban en sus habitaciones durmiendo, y Carito en la suya 
leía. Los edecanes ya estaban alertas y ayudaban al presidente 
a vestirse.

Los acontecimientos se sucedieron muy rápidamente desde 
el momento en que los tanques ingresaron a Palacio de 
Gobierno. Mientras el presidente llamaba por teléfono a 
los tres ministros que representan a las fuerzas armadas: 
Aviación, Marina y Guerra, un oficial del Ejército golpeaba la 
puerta de su habitación con inusitada violencia hasta el punto 
de que parecía querer echarla abajo.

“Tengo orden de avisar a usted que el Comando Conjunto se 
ha hecho cargo del gobierno”, fueron las primeras palabras 
que dirigió ese oficial. A esto, el presidente contestó: “Quiero 
que me lo diga el propio general Velasco”.
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Ante esa respuesta, el militar trató de hacer que Belaunde 
caminara escaleras abajo para que abandonara Palacio, pero 
el presidente no dio un solo paso hacia adelante; lo llevaron a 
empujones.

En ese momento surgió el desconcierto porque la tropa no 
conocía a nadie y no sabía a quién dirigirse. Nos apuntaban 
a todos. Por momentos bajaban sus armas y se miraban entre 
ellos no sabiendo qué hacer. Llegaban “rangers” de todas las 
direcciones. Había cientos de ellos y nos llevaban a rastras a la 
planta baja. En esos instantes, al bajar por la escalera tropecé y 
me recrudeció un dolor intenso debido a que hacía muy poco 
me había fracturado la pierna en tres partes a causa de una caída.
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Al presidente lo hicieron cruzar todo el patio cogido por los 
brazos por el coronel que dirigía el movimiento y uno de sus 
ayudantes. Luego lo introdujeron a una camioneta y se lo 
llevaron con rumbo desconocido. Momentos más tarde nos 
dijeron que lo habían llevado a  la Escuela de Guerra.

En ese momento, indignada por lo que veía, los increpé a 
voces. No recuerdo exactamente lo que dije; sólo sé que, como 
suele hacerse, como primera reacción recurrí al insulto.

Poco después, el oficial que quedó a cargo de Palacio nos dijo 
que recogiéramos nuestras pertenencias antes de las cinco 
de la mañana, porque a las cinco y media debía llegar su 
“superior”, aunque no mencionó su nombre.
 
Luego de recoger apresuradamente algunas de sus 
propiedades, los hijos de Belaunde y yo nos dirigimos a la casa 
de los padres del presidente Belaunde. Al conocer la noticia, 
ellos hicieron gala de un valor admirable. Son dos seres de 
gran entereza y están habituados a todo”.
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